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rAi  m  TAI  m  tai  tai  fai  tai  tai  tai 


j^L-oto  ;primero 


Sai'a  en  casa  de  Don  Mariano.  Primero  y  segundo  tér- 
mino derecha,  gran  ventanal,  delante  del  eual  habrá  un 
isillón  frailuno,  una  mesita  con  libroiS  y  una  butaca.  Pri- 
mer término  izquierda,  puerta  que  conduce  a  lasi  habita- 
ciones de  Don  Mariano.  Segundo  término  izquierda,  sofá 
y  dos  sillones.  En  el  foro  derecha,  puerta  que  da  a  la 
calle.  En  el  foro  izquierda,  puerta  del  despacho.  Centro, 
chimenea,  mesita  y  butacas.  Es  la  casa  de  un  hombro 
de  dudoso  gusta;  mueb'es  y  objetos  son  de  los  más  va- 
riados y  de  las  más  diferentes  épocas;  al  lado  de  cornu- 
copias y  sillas  Imperio,  cuadros  de  tonos  chillones  y 
asuntos  vulgares,  revueltos  con  tablas  antiguas,  y  hasta 
sí  es  posible,  alguna  copia  de  los  primitivos.  x\dosado  a 
uno  de  lots  testeros,  un  pequeño  estante  con  libros.  En 
síntesis,  y  para  que  el  Director  artístico  pueda  hacerse 
cargo  rápidamente:  es  'a  casa  de  un  usurero  enriqueci- 
do, que  ha  ido  amontonando  aUí  los  productos  de  sns 
rapiñas. 


ESOBNA  PRiMERA 

PILAB,  PÜRI,  PILI,  PAQUITA  y  DON  RAMIRO 


Paar 


Paquita 
Pilar 


Ramiro 
Püiar 


(Que  acaba  de  entrar  en  la  ca^a,  con  su  ma- 
rido y  sus  hiias.)  ¿Cómo  han  encendido  usr 
tedes'  la  chimena  con  el  tiempo  que  hace? 
¡Porque  va  a  salir  el  señor  a  esta  habitación!... 
Sí.  Ya  nos  ha  dicho  al  entrar,  Eustaquio, 
que  se  ha  empeñado  en  levantarse  más  tem- 
prano. 

Después!  de  todo,  tiene  ríazón,  ¡Demonio!  Ya: 
no  hay  peligrk!)  y  además  se  encuentra  fuerte. 
De  todos  mo4Qi§.  Lleva  sólo  ocho  días,  levan- 


Paquita 
Pilar 


Haíniro 
Pilar 


Pili 

Piar 

Puri 

Pili 

Puri 

Píl 

Pilar 


Ramiro 
Pilar 


tándojsei,  y  cualquier  impriuldeinicia  pudtór'a  ha- 
cerle recaer. 
(Smna  un  timbfe,) 

(Al  oír  el  timbre,  A  Pura.)  ¡Nú  me  deja  un 
momento!...  Gon  permiso  de  losí  señoritos. 
(Mutis  por  la  primera  izquierda.) 
(Recalcando  la  ¡ralse.)  ¡Con  permiso  de  los 
señoritos!  ¡Parece  que  no  ba  roto  nunca  un 
plato!  ¡  Lagartona ! 

(Indicando  que  están  las  niñas.)  ¡Pilar! 
Tieneisi  r^azón,  hijo;  pero  eS'  que)  ii,o|  me  pueido 
oontlener.  (Pilar  y  Don  Ramiro  se  s^ientan 
en  el  sofá.)  ¡Niñas,  no  estéis  ahí  de  pie,  como 
unos  pasmarotes;  sentáojs  cerca  de  los;  libros 
y  ahrid  a/.guno! 

Mamá,  si  e^  que  tío  Mariano  no  tiene  aquí 
ninguna  noivela.  Todois  so'ii  librois  dei  cuentas, 
de  números...  (Leyendo  lo<s  libros  del  e<stan 
te.)  ((El  Código  de  Comercio»,  ((La  ley  hi^pO- 
tecaria». 

Bueno,  pujeisí  no  importa;  abrid  alguno  y  ha- 
ced qu^el  leéi».  Eso  esi  siempre  de  buen  tono. 
(A  Pili,  que  ha  cogido  un  libro.)  ¿Qué  has 
cogido? 

¡Ah,  no  sé,  me  esl  igual!  ¡No  entieindó  ningu- 
no! (Leyendo.)  ((La  ley  Azcárate». 
¡Y  aisí  llevamos  diez  y  nuevo  días! 
¡Ah,  y  menos  mal  qne  se  ha  pUie,sito  ya  bueno! 
(Siguiendo  una  conversación  que  ha  comen 
zada  con  Ramiro  mientras  hablan  las  chi- 
cas.) ¡No  digas,  Ramiro,  no  digas!  Mi  her- 
mano Mariano  no  está,  en  su  juicio.  El  ha 
sido  siempre  un  fiotnbre  serio,  excesivamen- 
te serioL  Jamás,  desde  su  desgracia,,  le  co- 
noció nadie  uo  amor,  ni  siquieir'a  un  deva- 
neo, y  ahora,  clon  mág  de  cincuenta  años  en  • 
cima,,  s££imos  con  éstas. 
Yo  cfeíd  qüe  daiisi  a  las*  cosaiS!  unai  importan- 
cia que  no  tienen. 
¡Todos  lasi  hombrees;  eóis  lo  miamol 


ESCENA  n 

DICHOS,  ASUNCION  y  JUAN  MANUEL 

Ajsujncíón  (Apareciendo  en  la  puerta  del  foro  con  Juan 
Manuel.)  ¡Lo  ves,  hijo  mío!...  ¡Siempre  han 
de  ser  ellos  los  primeros!  ¡No  salen  de  aquí! 


J.  Manineil   \No  te  apures!,  mamái!...  [No  po-i^  niu'cho  ma- 
drugar!... 
Pili'  ¡Holai,  tíaJ  Asiunción'! 

AsHíOciióin    ¡Hola,  niñaisil 
J.  Manuel  Buenois  díaá,  tíoa 

AjsuriCiíóía  Qué  (A  Pilar.)  ¿te  quedaste'  po'r  fm  aiiiO*ciie? 
Püar  No  me  dejó  Ramiro. 

Ramil'o  ¿Para  qjué  ise  iba  a  quedar?  Ma.riaiio  eistá  ya 
bien,  y  no  le  haicemoisi  falta  para  nada. 

Fil  (Que  con  Puri  y  Juan  Manuel  han  formado 

gnipo  aparte.)  Oye,  Juan  Manuel.  Esta  no- 
che, ya  no'  nos  quedamos. 

J.  Manuel  No.  Ya  está  bien  eil  pobre  tío. 

Puri  ¡Pues  miira,  lo  sáentoi!  Noisi  divertíamosi  mu- 

cho. Sobre  todO'  áeside'  lag  doce,  cuandiol  se 
iban  las  mamás. 

Pili  Pues  yo  mei  aJegro,  porque  como  'he  empe 

zadoi  los  fílete  domingois),  ya  no  to  podía  oír 
contar  aquellos  ouentOBl  verdeisL  ¡Se  lo  hubie- 
ra tenido  quie  confesar  al  P.  JOsé! 

Asuncióai  (A  Pilar,  en  di  grupo  que  forman  ambas  con 
Ramiro.)  ¿Y...  esa  joven? 

Pilar  ¿Quién? 

Asimcí'óm     ¡  Paqui  ta,! 

Pilar  ¡Ya  puedes  figurárteloi!  ¡Al  lado  de  su'  amo! 

Ajsujncióiix     ¡Oh,  esto  es  intolerable!  ¡No  es  poísáblei  que 

las  cosas  sigan,  así  por  más  tiempo!  ¡Agüeda 

me  contó  ayer  horrores! 
Ramiro       No  te  fíes  de  tu  hermana,  qüeí  ya  sabéis  que 

desidei  que  pertenece  a  la  aristocracia,  todo 

lo  exagera^. 

Asumcióm    De  modoi,  ¿que  tú  no  cr'ees? 

Ramiro  Sí,  sí.  Yo  creo  lo  quie  vosotraisl  Qxíe  Paquita 
está  haciendo  lo  posible  por  embaucarle. 
¡Ahora,  que  a.ún  tengo  coníianza  eía  Dios! 

Asuncióiu  (Después  de  una  pausa.)  ¡Pobre  Mariano! 
¡Qué  desgracia  la  s^ya! 

Piar  ¡Sí  quie  e®  dignoi  de  lástima!  ¡Con  veinte  vi- 

dasi  que  tuvieira,  no  pagaba  aqueUa  m¡ala  mu- 
jer el  mal  que  le  hizoi!  (Todojs  guardan  silen- 
cio, evocando,  sin  duda,  la  figura  de  la  mu 
¡er  de  Don  Mariano.)  ¡Y  a  lo  mejor,  ella  será 
tan  feliz  en  este  momento! 

Pili  (A  Puri  y  a  Juan  Manuel)  ¡Están  hablando 

de  la  mujer  de  tío  Mariano! 

Puri  Creo  que  era  muy  guapa^ 

J,  Manuel   (En  tono  petulante  de  miño  bien)),  qUe  sos- 
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tendrá  durante  toda  la  escena.)  ¡Pero  muy 
loca! 

Füi  ¿Tú  isal)ei9  lo  (jue  paiSó? 

J.  Maoiuel  ¡Sí!  ¡Me  lO'  ha  contadO'  mamá,  cuando  ya  he 
fíido  hombre! 

FM  ¡Pueis  cuéntanosilo  a  nos-oitras-,  porque  cómo 

las  mujeresi  para  los  papás  isomo^a  siempre 
niñas,  nos  ^o  ocultan  todo! 

Puri  Ella  sie  catsó  muy  joven,  ¿verdad? 

J.  Manuel   ¡A  lois  diez  y  s^eis  añOts^l 

Pin  ¿Y  tío  Mariano? 

J.  ManueS    ¡Tenía  cerca  de  treinta!  ¡Esa  füé  su  equivo^ 

ca.ción,  a  má  juicio  y  al  de  mamá,  claro  está! 

¡Los  hombres  debemoig  casarnos  con  muje- 

reisi  de  nuestra  edad,  y  no  con  niñas! 
KK'  Claro,  y  las  niñais  debemos  casarnós  con  hom- 

breis,  y  no  con  tontos. 
J.  Maii,uiei   T([o|  Mariano^  como  sabéüsi,  er'at  marino  'de 

guier^ra. 

PMi  ¿Que  era  marino? 

J.  Manuel    ¡Ah!,  ¿pero  no  lo  sabíais? 

Puri  Yú  algo  bahía  oído. 

J.  Manuel  Conocí:)'  a  su  mujer  en  San  Fernando  y  se 
caisó  con  ella  en  Cádiz.  Allí  trató  la  tal  señora 
a  un  americano  muy  rico,  que  la  hizo  el  amor, 
y  a  los  dois  añois  de  haberse  casado  con  tío 
MarianíO... 

Pili  Sigue,  sigue,  que  eisi  muy  interesante. 

J.  Manuel   ¡No  puedo  seguir! 
Püi  ¿Por  qué? 

J.  Manuel  ¡Poriqu^  estás  haciendo  losi  sáette  domingois 
y  lo  que  sigue  eS)...  un  cuento  verde! 

Pili  ¡No  importa!  ¡Si  lo  cuenta©,  lois  pierdo  ma- 

ñana, y  lóB  empiezo  otra  vez  la  semana  que 
viene! 

Puri  ¿Y  por  qué  dejó  la  carrera  de  marino? 

J.  Mauufel  Eso  no  lo  sé.  Pero  creo  que  mi  padre,  que 
era  también  militar,  se  lo  aconsejó  así.  En- 
tonces salió  de  Cádiz,  vino  a  Madrid  y  se  de- 
dicó a  negocios... 

PiM  ¿Y  de  todo  esó,  cuánto  tiempo  hace? 

J.  Manu^   ¡Unos  veinte  ailos! 

Pili  Oyei,  ¿y  no  se  ha  sabido  nunca  nada  de  en 

mujer? 

J.  Manu'ei  i Nunca!  ¡Parece  que  se  la  ha  tragado  la 
tierra! 

Pílíar  (Volviéndose  hacia  donde  están  las  chicasí) 
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Niñas,  ¿qué  hacéisi  ahí  hahlandío  tan  callaii- 

dito>? 

Pili  ¡Nada,  mamá!  ¡No-^  ostaba  contando  Juan 

Manuel  una  pelícuf.a  muy  bonita! 


ESCENA  m 


DICHOS  ij  AGUEDA 


Aguieda;  (Entrando  precipitadamente  por  el  {oro  de  - 
recha.)  j Vengo  muy  tarde,  muy  tar'de!  (A 
las  muchachas.)  ¡Hola,  niñas!  (A  todos.)  ¿Có- 
mo esíláisí?  He  salido  dei  compras!  con  el  Ba- 
rón, y  me  he  entretenido.  ¿Y  Mariano?  ¿Se 
ha  levantado?  ¿Está  mejor?  ¡Voy  a  su  cuarto! 

Piilteir  ¡Eisperai,  mujeir,  eispera!  Siéntate  y  deiscanSia.. 

AsiOKjitón     (Con  ironía.)  Y...  tú  Barón,  ¿cómo  está? 

Agueda  ¡Ya  esitá  bien!  Fué  un  poco  de  gripes,  pero  ya 
hoy  ha  salido  a  la  calle. 

Ramiiro  (Idem.)  ¡Demonio,  demonio,  "el  señor  Barón 
de  Simancas,  coger  la  gripe',  como  un  paria 
yurgar!... 

Puri'  (A  sU  hermana  ij  a  Juan  Manuel.)  ¡Ya  está 

papá  lanzando  puyitas  al  marido  de  tía 
Agueda! 

Aisxmcitón  (A  Agueda.)  ¿Entonces  ya  estarás  tranqui- 
la? Pensabas,  lo  menois.,  que  se  iba  a  morir 
tu  marido  de  un  simple  catarro? 

Agueda  (Con  m.elosidad  ridicula.)  ¡No  loí  puedo  re^ 
mediar!  ¡Le  quiero  mucho',  muchoi!  ¡Nuestra 
boda,  ya  lo  sabéis!,  fué  todo  amor! 

Ramiro       (¡Todo  amor!) 

Pilar  Sí;  pero  con  tu  boda  se  quedó  Mariano  de- 

maisiado  solo. 

Agu'eda  ¿Y  qué  queríaisi?  ¿Que  me  sacrificasiei  qu'edán- 
dome  laoilter'a?  ¡Baistanto  6sper<é!  Nadie  podrá 
decir  que  tsoy  una  l<>ca.  ¡Creo  qu;e  con  treinta 
años,  ya  era  horai  de  casarme! 

Ramiro       (¡Con  treinta  y  cinco,  que  sion  losi  que  tienes,; 

lo  que  es  hora,  es  de  no  haoe'r  el  ridículo!) 

Agueda  (A  sus  hermanáis.)  ¡Ya,  ya  comprendo  a  lo 
que  OIS  referís!  Que  desde  que  me  casé  co- 
menzó lo  de  Paquita  y  Mariano-.  ¡Ah,  peiro 
eso  tiene  que  terminar!  (Pausa.)  ¡Sería  un 
bochorno  para  el  Barón!  ¡Habría  que  oír  a  su 
familia! 
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(¡Cuiaiido  habría  que  oirleig  es  cuando  se  cmó 
contig-ó!) 

Y  como  las  coiSias  hay  qüeí  hacer^las,  cuanto 
antes  mejor;  yo  ya  he  puesto  los  priiroei'os  ja- 
lonéis. 

¿Qué  has  hecho? 

[Muy  sewillo!  Esta  mañana  fui  a  ver  al  pa- 
dre José,  y  él  le  hahlará  de  todó  a  Mariano. 
A  ello  le  autoriza  la  amistad,  el  cariño  que 
nog  tiene  y  el  respeto*  que  todos  le  debemos. 
¿Qué  osi  parece? 

|No  eistá  mal!  Peroi,  ¿d©  qué  va  a  hablarle? 
jDe  lo  que  icó«nvinimois  ayer!  ;De  lai  necesidad 
de  legalizar  y  poner  en  orden  su  vida!...  ¡So- 
briei  todo  sus  intereisieisi! 
¡Clairo! 

Acordaioisi  quje  a  eiso  último  se  opuso  vuestro 

herma  no  Jóaquin. 

¿Y  quién  hace!  casoi  de  Joaquín? 

¡Es  el  punto  negro  de  la  familia! 

Eis  qu!e,  además,  yo  creo  que  es'  muy  difícil 

hablar  con  Mariano  dei  cie-rtasi  coisas... 

|Ei  padre  Joisé  le  ha.rá  ve>r  lo  anormal  de  su 

Siituación!  ¡Le  dirá  que  todosi  creemos  que 

Aurelia  ha  muerto^,  pero  que  puede  vivir! 

(En  es^te  momento  se  oye  dentro  la  tos  de 

Mariano.) 

¡Callad,  que  viene  Mariano!! 


ESCENA  IV 

DICHOS,  MARIANO  y  PAQUITA 

(Saliendo  por  la  puerta  primera  izquierda, 
apoyado'  en  el  brazo  de  Paquita.)  ¡Hola,  ya 
esttais  aquí  todos!  (Pilar  indica  con  la  mira- 
da a  sus  hijas  que  den  un  beso  a  Mariano.) 
¡Estoy  mejor!  ¡De  esta  no  me  muero! 
i  Afortunadamente ! 

(Recalcando  la  frase.)  ¿Afortunadamente? 
¡Bueno! 

(Acercándose  con  su  hermana,  para  darle  un 
beiso.)  ¿Está  usted  ya  bien,  tíoi  Mariano? 
¿También  os  tienen  aiquí  a  vosotras?  ¡Pobre- 
cillas!  (Cariñosamente  a  Paquita,  que  le  ha 
ayudado  a  sentarse.)  ¡Gracias,  Paquita! 
¡Eres  un  ángel! 
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Paqtiita  ¡Señor!... 

J.  Manueil  (Acercándose,)  ¡Tío  Mariano',  celeíbro  que  se 
encuentre  ustieá  ya  bien! 

Mariano  ¡Hoila,  Juan  Manuel!  Peíro  hombre,  ¿también 
tei  ha  dejado  hoy  tu  madre  sin  hablar  con  la 
novia  por  venir  a  verme?  ¡Nq  hagais¡  caso  a 
tu¡  ma,dre,  muchacho,  y  vete,  vet^  a  ver^a,  qm 
a  tul  eidad  lo  úníeot  serio»  que  hay  en  la  vida 
m  una  mujeir! 

Paqmta  ¡Señor!  ¿Quier'e  uated  unai  manta  para  los 
piasi? 

Mariano  ¡Mujer!  ¿Una  manta  con  el  día  que  haice?  ¡An- 
da, anda!  No  te  ajetrees  más,  Paquita,  des- 
cansa un  rato.  ¡Lleva  unos  día®  esta  pobre 
mujer!... 

Agruma  (ln^t]^ncionadamente.J  ¡Todos  lleivamos  lo 
nuestro!  ¡Porque  nosotras,  al  cansancio  ma- 
terial uníamos  la  intranquilidad  de  espíritu 
por^  tu  estadio! 

Mariano  ¿De  verdad?  ¿De  modoi  que  he  elsitado  muy 
malo? 

Aawda      ¡En  inminente)  peligro! 

Mariano  ¡Pues  yo  no  he  creído  nunca  que  fulera  par<a 
tanto!  Además,  como  Joiaquín  me  animaba... 

Agfiieda       ¡No  ¡gé  cómo  te*  fías  de  Joaquín,  conociéndole! 

IVlariano     ¡Por  eso  me  fío,  poTique  la  conozco! 

Agueda  Sin  embargo,  al  Bark3n  no  quisiste  hacerla 
caso... 

Mariano  ¡Al  Barón,  también  le  conozco!  (Desde  que 
se  ha  sentado  Mariano  habrá  quedado  aiS'^ 
lado  de  la  habitacJóni^  por  unos  biombos  que 
rodean  la  chimenea.) 


ESCENA  V 

DICHOS  Y  EUSTAQUIO 

Eustaquio  (Apareciendo  en  la  puerta  del  foro.)  ¡Con  perL 
miso! 

Mariano  ¿Quién  es-?  (Al  ver  a  Eustaquio  que  ha  llega- 
do  frente  a  él.)  ¡Ah,  Eustaquio!  ¿Qué  hay? 

Eustaquio  Ha  venido  a  preguntar,  como  todos  Iqs  días, 
por  usted  don  Ricardo,  y  al  s-^l^er  que  esítá 
uisted  lefvantado,  dice  que  tsi  puede  pasañ 

Mariano      ¡Sí,  sí,  que  pase!  Precisamente  iba  yo  a  man. 

darle  recado.  (Eustaquio  hace  mutis  por  el 
foro.) 
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Pilar 

Agueda 

Piar 


Puril 
Pili 

Mariano 


Entonces  nos  r'etimmois..  PensábamiO'S  esíar  un 

rato,  pero  si  va,s  a  traJDajar*... 

Yo  me  quedo  aún.  ¡Esipera  al  Barón!  (Ma 

riano^  al  oiría  hace  un  gesto  de  desagrado.) 

Pues  noisoitros  nos  vamos.  Quizá,  luego  demois 

O'tr'a  vuelta.  (A  Mariano.)  Adiós,  y  que  no 

hagas  tonterías. 

Que  usted  se  mejore,  tío. 

Queí  se  ailivie. 

¡AdV-is,  muchachasi!  ¡Adiós,  Juan  Manuel!  Y 
ya  sabes  lo  que  íe  he  dicho,  la  novia  anteis 
que  yo,  y  antes  que  nada.  (Dando  la  mano 
a  su  cuñado.)  ¡Adiós,  Ramiroi  adiós!  (En  el 
momento  que  entra  Ricardo,  todos\  hacen  mu- 
tis por  el  foro  derecha,  menos  Agueda  que 
queda  sentada  en  escenuydeí  otro  lado  de 
los  biombos.) 


ESCENA  VI 

AGUEDA,  MARIAm  y  RICARDO 

Ricardo       (En  el  foro.)  ¿Se  puede? 

MariaiM)      ¡Adelante,  adelanto,  Ricardo! 

Ricardo  ¿Cómo  esfá  usted,  don  Mariano?  ¿Sa  encuen- 
tra ya  bien? 

Mariano  Perfectamente. 

Ricardo      Pregunté  todos  los  días... 

Mariano      Ya  me  lo  han  dicho  y  se  lo  he  agradecido. 

Ahora  leí  ibai  yo  a.  mandar  un  rtecado  para 
que  subiera.  Me  quiero  enterar  de  lo  que  ha- 
ya pasadoi  durante  mi  enfermedad.  Cómo  mar- 
cha nuestro  Banco  Benéfico  Social.  Si  todos 
los  cobros  SiQ  han  hecho  normalmente.  Si  hay 
alguna,  operación,  preparada.  Pent)'  siéntese, 
siéntese.  (Pausa.)  ¿Se  hizo  el  préstamo'  ar. 
marqués  de  Rute? 

Ricardo      Estamos  esperando  a  que  usted  dé  la  orden. 

Mariano  (Muy  pausadamente.)  ¿CuáJ  es  la  garantía, 
que  no  recuerdo? 

Ricardo  Las  tierras  que  posee  su  madre,  [a  marquesa 
en  Extremadura,  y  que  ha  de  heredar  el  Mar- 
qués por  s,ei1  hijo  único. 

Mariano  ¡No  conviene!  ¡Esas  tierras  pueden  tener  car- 
gas! ¡Los  préstamosi  de  esta  importancia  tie- 
nen quei  ser  sobre  finca,si  urbanas  y...  vamos, 
yai  conoce!  usíed  la  fórmula! 
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¿Pactq  de  netm? 

lEs^o  es!  (Pausa,)  Otr^a  cosa.  ¿Las,  listas  do 
retencionesi  se  'han  enviado'  ya  a  los  habili- 
tado'si? 

Sí,  señoir.  Poir'  cieirito  que  Ba,rtolomé,  el  ha- 
bilitado de  Fomento',  dice  que  acahará  entre- 
g:án,donoisi  todo  eil  dinero  del  peírisonal. 
jEsi  simipático  Bartolomé  y  da  facilidades^.. 
¡Mándelo,  mándele  una  caja  de  cigarroiS'I 
(Be^ipués  de  una  pausa.)  Bueno,  don,  Maria- 
no; ahora  tengo  que  hahlarlei  do  un  asun 
to  grave,  delicado  y  en  el  cual-,  si  me  tiene 
en  alguna  estima.,  hei  de  interponer  mi  in- 
fluencia con  usticd  para  buscar  una  solución. 
¿Da  qué  fí,e  trata,? 

¡Se  trata,...  de  isalvar  el  honor  y  quizá  la  vida 

de  un  hombre)! 

¡Caramba,  grave  esi  eil  caso! 

¡Verá  usted!  ¡A  lots.  pocos  díais.  de  caer  usted 

enfermo,  llegó  a  la  oficina,  al  Banco,  un  mu- 

chaicho  llamado  José  de  Pablo,  gran,  amigo 

mío  y  de  quien  fui  compañero  en  Bilbao,  en 

el  escrito>rio  de'  uHa  Sociedad  Naviera!  ¡Esi  un 

buen  muchacho  y  un  caballero! 

Déjese,  déjese  de  eilO'gioS'  y  al  grano. 

Mi  aimiigo  cístaba  en  un!  momentoi  difícil.',  sie- 

g'ún  me  dijO',  y  quiso  que  le  hiciéramos;  una 

Operación  de  dos  mil  pesctaiSi. 

¿En  qué  f orina? 

Firmandol  uín,  pagaré  de  dosf  mil  quinientais^ 
por  un  plazo  d©  quincei  días. 
¡No  está  mal!  (Pausa.)  ¿Es;  empleado?  ¿Tie- 
ne solvencia? 

Pueisi  esiei  fué  e]  ca.sio.  Como  ise  trataba  de  un 
empleado  particuilar — es  aho'ra,  el  contable  de 
Trillo,  el  agente  de  Bolsar— le  pedí  una  ga- 
rantía.. De  momiento  el  muchacho  no  pudo... 
pero  »in  dudai,  le  urgía  tanto  la  cantidad,  qiie 
iSiC  presentó  del  nuevo  con  unos  títulos  de  pa- 
pel deil  Estado  al  portador<,  propiedad,  siegún 
manifestó',  det  isu  familia,,  y  por  cuya  razón 
no  quería  venderlos,  para  que  no  sé  einíeira- 
sen  de  isusi  apurillosi. 
¡Bien,  ha;sta  ahora  no  veo  nada!... 
(Temerosa.)  ¡Sí,  tiene  usted  razón;  pero  es 
el  caso...  que  mañana  vence  el  pagaré  y  hoy 
se  ha  presentado  a  decirme  que  Iqs  títulos 
no  son  de  su  familia! 
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Mariano  ¿Cómo? 

Ricardo       jPertenecen,  sin  duda,  a  un  cliente  del  señor 

Trillo,  y  José  de  Pablo!.. . 
Mariano     ¿Eh?  ¿Cómo?  ¿Un  robo,  una  eatafa^ 
Ricardo       ¡No,  no!  ¡El  es  una  persona  decente,  don  Ma- 
riano! 

Mariano  ¿Una  peilsona-  decente  y  dispuso  de  unos  tí- 
tulos qxie  no  eran  suyos,  (para  engañamos/? 

Ricardo  ¡Ha  venido  a  confesar  la  verdad,  a  buscar  una 
solución! 

Mariano  ¡a  buscar  una  solución  y  de  paso  a  no  ir  a 
la  cárcel! 

Ricardo  ¡No;  no  es  eso!  ¡Mi  pobre  amigo  está  como 
loco!  ¡Hará  lo  que  us.ted  disponga;  pero  quie- 
re evitar  el  escándalo,  la  vergüenza  pam  él 
y  para  los  s^^'Os! 

Mariano  ¡A  estos  niños  desaprensivos)  no  es  el  escán- 
dalo :o  que  les  asusta,  es  la  cárcel  lo  que  les 
da  miedo! 

Ricardo  ¡No,  don  Mariano;  José  de  Pablo  iría  a;  la  cár-- 
cel;  es  decir,  no,  yo  le  conozco!  ¡Se  mataría 
antes  de  verse  deshonrado! 

Mariano  (Encolerizado.)  ¡Basta,  basta;  no  quiero  oír 
sensiblerías!  iQué  tengo  yo  que  ver  ahora 
con  el  honor  de  un  mozo  alocado,  que  quiso 
divertirse  con  mi  dinero? 

Agueda  f Acercándose  al  grv/)o  después  de  haber  esp- 
iado escuchando^  atentamente  el  diálogo  an- 
terior.) ¡Mariano,  Mariano  por  Dios,  no  ta 
excites! 

Mariano  ¡Déjame  tú!  ¿Quién  te  mete  a  ti...?  (A  Ricar- 
do.) ¡Y  Usted  a  cumplir  con  su  deber!  (Le^ 
vantdndos^.)  ¡Puesto  que  ya  está  usted  ente- 
rado de  lo  ocurrido,  a  esperar  ''.a  fecha  y  a 
proceder  contra  el  estafador! 

Ricardo  (Con  humildad.)  ¡Lo  que  usted  mande,  pe- 
ro...! 

Mariano     ¡Nada,  nada,  el  dinero  hay  que  defenderle! 

¡Siento  que  sea  usted  amigo  de  ese  sinvei>- 
güenza;  pero  yo  no  tengo  en  mis  negocios  ni 
amigos  ni  parientes! 

Agueda       ^Al  oir  esto  último.)  |Maríano! 

Mariano  ¿Qué?  ¡Ah,  es  verdad,  se  me  había  olvidado 
que  eras  mi  hermana!  (A  Ricardo.)  Lo  di- 
cho. ¡Hay  que  tomarme  como  soy! 

Ricardo       ;No  insistO',  don  Mariano!... 

M.í'^riano      ¡No;  seria  peor! 

Rxardo      ¡Usted  perdone  y...! 
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Mariano  ¡Perdonado',  por  esta  vez,  y  a  remediar  ':o  he- 
cho!  (Le  da  un  fuerte  golpe  de  tos.) 

Ricardo  iBuenos  días!  (Hace  mutis  por  la  puerta  del 
toro.) 

Agueda       iCálma,te,  puédete  ponerte  peor! 

Mariano      (Furioso.)  ¡Déjame  en  paz!  ¡No  puedo,  no 

quiero  calmarme!  (Se  dirige  hacia  la  puerta 

de  la  izquierda.) 
Agueda       ¿Pero  dónde  vaisi? 

Mariano  ¿No  te  he  dicho  quei  m,e  dejes?  ¡Ya  eisíoy  fuer- 
te! ¡Voy  a  trahajar,  neícesito  trabajar! 

Agueda  (Temerosa.)  ¡Es  que  yo  quería  hat>larte!  ¡Por 
eso  me  he)  quedado! 

Mariano     ¿Quieresi  hablar  conmigo?  ¿De  qué? 

Agiueda  ¡No»,  no!  ¡Si  vas  a  seguir  enfadado  esperaré 
otro  mometato  má-s*  oportuno!  ¡Tüisi  impetuo- 
sidades me  asustan,  me  dan  mieido! 

Mariano  ¡Ah!,  ¿sí?  ¿Te  asusta  mi  carácter?  ¡Pues  ya 
tenías!  tiempo  de  haberte  acostumbrado  en 
treinta  añoisi  que  vivistíe  conmigo! 

Agiueda  ¡De  soltera,  era  otra  oosa!  (Con  1/afaníilidad 
cómica.)  ¡Pero  ahora...! 

Mariano  ¿Ahora?...  ¡Ah,  sí;  se  me  había'  olvidado  que 
eras  ariiSttcria.tal 

Agíuiedia  (Con  gran  comicidad.)  ¡Soy  aristóorata!  ¡Pero 
esi  que  además,  ahora  estoy  neurasténica! 

Mariano     ¿Qué  me  cuenta»? 

Agjuedia  ¡El  Barón  y  taus  hermanos,  soni  también  neu'- 
rasténicoisi! 

Mariano      (Transición.)  ¡Mira,  Agueda;  lo-  que  son  el  Ba 

rón  y  I09  hermano^,  d^:  Baróiu...!  Bueno;  lo 

que  son,  tú  y  yo  lo  sabemos. 
Agjueda       ¿Qué  quáereisi  detcir? 
Mariano     ¿Es  que  necmitasi  que  te  lo  retcueir'de? 
Agueda       ¡No  sé  a  quié  te  refieresi! 
Mariano      ¡Vaya,  Agueda,  me  vas  a  entender!  Es  decir, 

va,s  a  recordar^.  ¡Me  refiero  a,  tu  boda,  con  el 

señor  baróii  de  Simanjcats! 
Agujeda       ¿Y  qué  tuvo  de  particular  mi  boda?  ¡Un  poco 

tardía  fué,  pero...! 
Mariano      ¡Sí!  ¡Un  poco  tardía,  pero  segura  para  el  Ba-- 

rón! 
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ESCENA  Vn 

AGUEDA,  MARIANO,  el  BARON  DE  SIMANCAS 
y  EUSTAQUIO 

Eustaquio  (Anunciando  desde  la  puerta  del  ¡oro,}  ¡El  s^- 
ñoir  barón  de  Simancas!  (Se  retira.) 

Mariano  ([Agua  va!  ¡Hoy  por  lo  vi:sto  esi  m  6sta  catsa 
vieirnea  dei  moda!) 

Barón  (Entrando.)  ¡Querido  Mariano!  ¡Te  veo  hecho 
un  yaliente,  y  me  alegro,  me  alegro  de  ver- 
dad! ¡Fueron  para  mí  muy  amargos  aquellos 
momentos;  de  tu  gravedad!  ¡Temí,  temí  que 
no  pudieras  resistir;  peroi  hay  fortaleza  y  hay 
corazón,  y  habiendo  corazón,  hay  fortaleza 
y...  hay  vida  siempre!  (Toda  esta  salutación 
deb0  decirla  teniéndole  medio  abrazado  a 
Mariano.) 

Mariano  (Soltándose  de  las  brazos.)  ¡Hay  cuerda  para 
un  rato';  aún  he  de  dar  mucha  guerra  en  est-0 
mundo! 

Barón  (A  Agueda.)  ¿Y  tú,  querida  esposa?  ¿Me  es- 
perabas? 

M^ariano  (Rápido.)  ¡Ahora  s-ei  iba!  Precisamente  nos 
estábamos  despidiendo. 

Barón         Qué,  ¿vas  a  descansar  un  rato? 

Mariano  No.  Es  que  tengo  citados  aquí  a  unos  clien- 
tes... 

Barón         Y  a  propósito  de  clientes.  (A  Agueda.)  ¿Le 

has  dicho  a  Mariano...? 
A,gu^da       ¿Lo  de  tu  hermano  el  Mairquési?  No,  no  le  he 

dicho  nada. 

Barón  (Malhumorado.)  ¡Pero  mujeri  ¡Con  lo  que  te 
encargué! 

Aguieda'       ¡No  fué  olvido!  ¡No  te  enfadéis,  Barión! 

Barón  (Transición  forzada.)  ¡Tiontona,  enfadarme 
yo...!  (A  Mariano.)  ¡Verás,  Mariano!  (Inician 
Una  conversación  entre  los  dos.) 

Ag/uieda  (Aparte,  al  volverse  el  Barón.)  ¡Y  luego  se 
extrañará  mi  hermano'  que  esté  neurasténi- 
ca, por  este  hombre!  ¿Cómo  voy  a  estar.  Se- 
ñor? ¿Como  voy  a  estar? 

Barón  (A  Mariano,  siguiendo  la  convef^sación.)  ¡Co- 
mo comprenderás,  su  situación  es  difícil,  y 
clar<oi,  quiere  saber  lo  que  tú  piensas! 

Mariano      ¡Ya  le  dijei  al  secretario  del  Marquésl,  cuando 
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vino  a  hablaj^me,  qjue  la  s-eníeacia  era  firme 

y  había  qixe  ejeícutarla! 
SaróD         ¡Pero  como  hoy  ores  tú  el  único  acreedor!... 
Mariania     ¡Es  que  yo  soy  el  único  acr'eedor<,  porque  nie 

hice  cafgo  dei  todos  lo®  créditoisl 
Barón        ¡Fíjate  que  la  situación;  de  mi  hermano  e& 

horríblel 

MariaiK)      [Lo^  siento,  pero  no  puedo  cederi 
Barón        ¿Tu  decisión  eisi  irrevocable!? 
Mariano  ¡Irrevocable! 

Barón         ¡Te  pido  que  le  salves,  que  jet  ayudes  en  es- 

tasi  circunistancias!  ¡Y  te  lo  pido  porque  no 

tengo  otro  hertnanio! 
Miaríano      ¡Y  yo  no  puedo  en  esta  ocaisión  hacer  por  él, 

lo  que  hice!  por  ti  {ha¡ando  la  voz)^  porque 

tampoco  tengo  otra  hermana! 
Barón         (Indignado,)  ¿Eso,  quiere  decir...? 
Mariano      (Con  gran  frialdad.)  ¡Ya  sahes  lo  que  quiere 

decir! 

Barón  (A  Agueda.)  ¡Agueda,  vámono-s»!  ¡Mariano  tie 
ne  que  trabajar,  y  no  quiero  entretenerle! 

Agjujedia  (Aparte  al  Barón.)  ¿To  ha  dicho  algo  mo- 
lesto? 

Barón         (A  Agueda.)  No,  nada;  peroi  vámonosi. 

Agueda  (Al  Barón.)  ¡No  te  disgustes,  por  Dios!  (A 
Mariano.)  ¡Bueno-,  puesi  hasta  luego!  ¡El  Ba- 
rón tiene  prisa  y  yo...! 

Mariano      ¡Adiós,  Aguedai! 

Barón        ¡Celebraré  que  te  repongas  totalmente! 
Mariano      ¡  Gr  a  cia  s  1 

Ag¡u€dai  (En  la  puerta  del  foro,  con  el  Barón.)  Dime, 
¿qué  ha  pasado?  ¿Qué  te'  ha  dicho? 

Barón  ¡Narda,  nadai!  ¡Eso  no  es  uía  hombre!  ¡Eso  es 
ima  lechuza! 

Agueda  ¡Barón,  que  es  mi  hermano!  (Mutis  los  dos* 
por  el  foro  derecha.) 


ESCENA  Vm 

MARIANO,  PAQUITA  y  EUSTAQUIO 

Mariano  (Al  marcharse  el  Barón  debe  hacer  un  gesto 
de  desmoreció  y  los  detalles  que  juzgue  el  ac- 
tor, propios  del  momento.  Se  diri.ge  hacía  el 
sillón  que  hay  detrás  de  los  biombos  y  s<e 
sienta.  Después  de  una  pau!^a.)  ¡Paquita,  Pa- 
quita!   (Pausa.)    ¿Dónde   estará.?  ¡Paquital 
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(Aparece  Paquita  por  el  {oro.  Viene  retozan- 
do con  Eustaquios  y  debe  haber  entre  eiios 
Una  escena  muda,  pero  que  por  lo  significa- 
tiva demuestre  que  entre  Paquita  y  Eusta 
quio  hay  algo  más  que  compañerismo^,  Ma- 
riano, que,  coma  queda  dicho,  estd  sentado 
detrás  de  Ibs  biombos,  no  ve  nada  de  esta 
edificante  escena;  pero  en  su  gesto,  al  oír 
el  ruido,  debe  dejar  traslucir  que  no  le  sor- 
prende, y  menos  que  le  preocupa.)  ¡Paquita! 

Paquüta  iVoy!  (Separándose  de  los  brazos  de  Eusta- 
quio^ el  cual  hace  mutis.  Llegando  ante  Ma- 
riano.) ¿Llamal3a  el  señdr? 

Maríiano      ¡Pero  mujer!  ¿Dónde  esíAs  metida? 

Paquita      jAhora  venía,  señoif! 

Marfiano  (Cariñoso.)  ¡Pobrecilla!  ¡Pobre  Paquita!  An- 
da, aviya  un  poco  la  ciliimenea  y  cuéntame, 
cuéntame  cosas». 

Paquita  ¿Qué  voy  a  contarle,  sieñor?  ¡Yo,  ya  sabe  us- 
ted que  no  sé  nada  de  nada!  (Durante  toda 
esia  escena,  Mariano  hará  objeto  a  Paquita 
de  mimos  y  zalemas.) 

MazUano  ¡Tú  sabesi  mucho,  y  siobila  todo  míe  cuídaiS 
muy  bien! 

Paquüta  ¡Que  le  tengo  a  usted  uni  poco  de'  afecto  y  no 
voy  por  e]  interés,  como  otras! 

Mariano  ¡Ya  lo  sé,  muchacba!  ¡Ya  sé  yo  que  tu  afec- 
to es  sinceroi! 

Paqiúta  ¡Sí,  seinoir!  ¡Porqnei  si  yo  me  desvivo  por  ser- 
virle, lo  hago  por  gusto!  ¡Que  una  es  pobre, 
pero  no  es  ambiciosa!  (Pa/UAsa.)  ¡Vergüenza 
me  daría  a  mí  estar  hablando  de  una  heren- 
cia, como  hablaban  las  que  ustedi  puede  figu- 
rarse ! 

MaHano  ¿Sí,  verdad?  ¿Hacían  planes  para  el  porvenir? 
Paquita  ¡Digo! 

Bilariaino  ¡Pucb  vanj  a  equivocarise!  ¡Te  aseguro  que  van 
a  equivocarse!  (Pausa.)  ¡Tú  no  hagas  caso, 
Paquita!  ¡Yo  sé  quién  me  quiere  y  quién  sabe 
cuidarme...! 
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ESCENA  IX 


DICHOS  y  JOAQUIN 

Joaquín      (Dentro.)  ¡Mariano!  ¡Mariano*! 
Mariano      ¡Eh!  ¿Quién  eiSi? 

Paquita  (Sobresaltada.)  ¡Su  hermano!  ¡El  señorito 
Joaquín! 

Mariano  (Tranquilizándola.)  ¡No  impoirta!  ¡No  te  mar 
che&! 

Joaquín  (Entrando.)  ¡Mariano!  ¡Hola,  hombre!  Ya  le- 
vantado, ¿eh?  ¡Hola,  Paquita!  Siempre  al 
cuidado  de  tu  amo. 

Paquíía       (Humildemente.)  ¡Cumplo  con  mi  obligación! 

Joaquín  ¡Deisde  luego!  En  mis^  palabras'  no  hay  nunca 
'.a  menor*  reticencia.  ¡Yo  noi  soy,  como  mis 
hermanas! 

Mariano      ¡Vamos,  Joalquiín,  no  empieces!... 

Joacfaín  ¿Y  qué  quieres  que  haga?  ¿Que  hable  bien  de 
ellas?  ¡Si  sion  insoportables!  ¡Tú  lo  sabes,  Ma- 
ri anoi!  ¡Lo  siabes)  mejor  que  yo! 

Mariano      ¡D,e  toldos  modos!... 

Paqwta  (A  Mariano.)  ¿El  señor  me  manda  alguna 
coisa? 

Mariano      No,  ahora  no.  Vete.  Lüego  te  llamaré. 

Paquata       ¡Adiós,  señorito  Joaquín! 

Joaquín  ¡Adiós,  Paquita!  (Después  de  hacer  mutis  Pa- 
quita.) ¡Es  muy  buena  esta  muchacha  y... 
además,  te  cuida  con  mucho  cariño...! 

Mariano     Poir  lo  mienosi,  eiso'  tengo  que  agradeicerta. 

Joaquín  Y...  volviendo  a  nuestra  gente,  ¿hasí  tenido 
aquí  iaj  toda  la  familia? 

Mariano      ¡A  toda! 

Joaquín       ¿También...  la  arisftociracia? 

Mariano  ¡También! 

Joaquín  ¡Pobre  Mariano!  ¡Mira,  chico,  como  no  te  pon- 
gas bueno»  en  seguida,  te  veo  morir  a  fuerza 
de  cuidadosi!  ¡De  mí,  ya.  sé  que  dicen  horro^ 
res!  ¡Que  soy  un  descastado!  ¡Que  no  me 
acuerdo  de  nadie!  ¡Que  sólo  vengo  para  pe- 
dirte dinero!...  ¡Y  eso,  tú  sabes  que  no  es 
verdad!  (Pausa.)  Claro',  que  alguna  yez  te 
pido  unasi  pesetillass;  pero,  ¡qué  demonio! 

Mariano  ¡Má.s  vale  pedírmelas,  francamente  en  vida, 
que  no  esfpera^r^  a  que  me  mueira,  como  ellos, 
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para  ha,ceri  escrúpulos  el...  repa,rtO'!  ¿Eh? 
¡Ja,  ja! 

¡Sí!  ¡Eso  será  más  serio,  estará  mejor  visto; 
pero  es  más  iiniiumano! 
¡Si  te  oyeran!... 
¡Si  me  oyeran!  ¡Bah! 
¡La  Baroiieisa.,  sobre  todo! 
¡Ya!  ¡Ya  sé  lo  que  diría!  Conozco  el  disco: 
((Ereisi  el  puinto  negro  de  la  familia.»  ¡Lo^  de 
punto  sie  lo  ha  debido  oír  a  su  marido',  el  se- 
ñor Barón!  (Pausa.)  ¡El  sí  que  es  un  punto 
y...  coma,  pefigroso! 

Bueno,  Joaquín,  dejemos  oso.  ¿Qué  te:  trae  poir 
aquí?  ¿Qué  quiiereiSi? 
Saber  de  tu  salud. 
¿Nada  más? 
Nada  más».. 

Te  lo  agradezco.  Perol  como  la  otra  tardé  me 
hablaste  de  una  complicación  económico-amoí- 
roisa,  creí... 

Esa  es  uíia  cueist.¡^n;  muy  sería  y  de  la  que 
hemois  de  hablar  con  toda  calma.  No  se  trata,, 
como  en  otaras  ocaisiones,  dei  ningún  devaneo, 
de  ninguna  coinquista  fácil...  ¡Esitoy  enamo- 
ríado,  Mariano!  ¡Completamente  enamo'rado!... 
Y  he  decidido  caisarma 
¿Casarte? 

¡Lo  quie  V^y^eisi!  ¡Glaroi  \quie  para  rlelalizair  mi 
plan  neicesito  de...  tuj  protección!... 
¡No  cuenteis  con  ella  para  eso! 
¿Ck3mo?  ¿Te  niega,s? 
¡En  absíoHuto'! 

¡Perdona:,  pero  eisia  actitud  me  parece  inex- 
pílícable! 

¿Te  pareicei  inexplicahle?  ¿A  ti  que  conoces  el 

secreto  deí  mi  vida?  ¿A  ti  que  sabéis  e]  mal 

que  una  mujer  me  ha  hecho? 

¡Otraisi  veces  alentaiste  mis  devaneo®,  mis  au- 

daciais!... 

¡Y  seguiré  alentándolas!  ¡Porqule  son  ¡para  mí 
precioigio:si  instanteisi  de  íntimo  regocijo!  ¡Cuan- 
to mayoir  eran  tus  burlas  para  una'  mujer! 
¡Cuando  tuiSi  deslealtades  asombraban  a  to- 
dos! ¡Me  sentía  dichoso!  ¿No  tie  acuerdas? 
¡En  más  de  una  ocasión,  yo  pagué  las  últi- 
mas facturas  del  nido  desecho!  ¡Yo  te  faci. 
lité  dinero  para  pagar  la,  joya  de  despedi- 
da! ¡Yoi  gratifiqué  a  esas  Ceíestiuas  hábi- 
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les,  que  tú  buscabas  para  preparan  la  hui- 
da!... ¡Mi  alegría  era  inmensa  al  saber  que 
un  amoir*  terminaba,  para  cometnzar  otro', 
y  siin  darte  cuenta  tú,  iba^s!  vengáLndome  de 
aquel  horrible  ultraje  que  una  mujer  me 
hizoi!... 

Joaquín  iVamoisi,  Mariano,  sosiegai  tü  espíritu!  ¡Creí 
muy  lejolsi  det  ti  taleisi  pensamieatois.!  ¡Aún  que- 
dan en  tu  alma  res-coldoisi  de  aquella  pasión! 

Mariano  ¡Ebo  no!  ¡Eso  nunca!  ¡Nada  queda!  ¡Te  hablo 
aisií  porque  no  quiero,  lo  oyes,  no  quieroi  qule 
eis.cla,vices  para  sieimiprei  tu  corazón  y  tu  alma,! 

Joaqíuíni  Eis  que  eisa  esclavitud  no  esi  obra  de  nueistr'a 
voluntad.  ¡Somosi  libres  hasta  que  nna  mujer 
ise  propone  eselavizamoisi! 

Mariano      ;  D  eifiónd  ete ! 

Joaquín       \Es  inútil! 

Mañano      ¡Sa,crifícatei  hoy  para  no  sufrir  mañana! 

Joaquín      ¿Luleigo  tú...  aún  snfreisi? 

Mariano  ¡Noi;  yo  no!  ¡Poirque  soy  fuerte!  ¡Poirque  en 
mí  manda  la  voluntad!  ¡Porque  he  tenido  va- 
lo'r  para  arrancar  de  mi  corazó'n  aquella  ma-* 
la  semilla!... 

Joaquín  ¡Mariano! 

Mariano  ¡Goza  de  la  vida'  y  del  amor  fácilí!  ¡Diviér- 
tete! ¡Siguei  volando  libremente!  ¡Ríete  del 
mundo!  ¡Búrlate  de  ellas!  ¡Son  malas,  Joa^ 
quín!  ¡Todas  son  malasi! 


ESCENA  X 

DICHOS  y  EUSTAQUIO 

EufetaqjULOí  (Entrando,)  ¡Señor! 
Mariano      ¿Eh?  ¿Qué  ocurre? 

Enlsiíaquio    Ahí  fuera  espera  un  caballero  que  desea  ha^ 

blar  con  e)'  señor. 
Mar'iano      ¿Un  :caballeiro?  ¿Y  quién  es»? 
Euislaquio   No  leí  cono<zco.  No  le  he  visto  nútnica. 
Mariano     ¿Pero  es  un  caballero? 

Eujstaqiuío  (Con  malicia.)  ¡Sí;  no  hay  cuidado,  don  Ma- 
rianoi!  ¡Viene  bien  vestido  y  no  tiene  trazas 
de  sablista! 

Maríaino  ¡Los'  qu^  mejor  viisten  dan  a  ve'cesi  cada,  pe- 
tardo!... De  todos  modas,  ¿no  le  has  dicho 
que  eistoy  enfermo? 

Eujsitaqjuio    Se  [o  he  dicho;  pero  insMe  en  ver^e  a  usted. 
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Dice  que  eá  una  esntrevistai  qule  lejs  interesa 
a  los  dos, 

¿A  los'  doG?  ¡No  lo  creo;  pero,  en  fin,  que 
piaise! 

(Eui^taquio  hace  mutis.) 

Puerto  quei  viene  gente,  yo  te  dejo. 

No,  eisper'a. 

Voilveré  luego.    Vendrán  a¡  haiblarte  de  ne~ 
gocioB  y  no  quiero  entretemerte. 
¡CoimiQ  te  parezca! 

ConqiJje  cuídate  y...  a  alejar  de  verdad  esos 
penisamiientofí.  En  cuanto  a  más  planes,  ya 
habla  remois. 

¡Eistá  bien!  ¡Ya  habla remois:! 
¡Adiós!  ¡No  te  muevas!  (Al  dirigirse  Joaquín 
hacia  ta  puerta  del  foro,  por  donde  sale^  sa 
luda  con  una  inclinación  de  cabeza  a  José  de 
Pablo,  que  ha  entrado,  acompañada  de  Eus- 
taquio, el  cual  hace  mutis  también.)  ¡Pobre 
cilio!  ¡Parece  un  infeliz!  (Mutis.) 


ESGEMA  XI 

MARIANO  y  JOSE  DE  PABLO 


J,  Pablo  jCaballero! 

Mariano     (Intentando  levantar]se.)  ¡Señcfr  mío! 

J.  Pablo  ¡No,  de  ningún  modoi!  ¡No  puedo  consentir 
que  usted  se  moletsite  y  le  ruego  me  perdo- 
ne, sii  vengo  a  importunarieil 

Mariano      Tome  usted  asiento,  y  excusie  cumplimien- 

ÍO'S. 

J.  Pablo  (Pausa-)  ¡No  acierto  a  explicarme!  ¡Estoy 
azorado,  nervioso!  (Pausa.)  ¡Ya  sé  que  Ri- 
cardo ha  hablado  con  usted  hace  un  mo- 
mento!... 

Mañano  ¿Cómo?  ¿Es  usted  José  de  Pablo?  (Este,  con 
gran  humildad,  hace  un  gesto  afirmativo. 
Con  gran  nerviosidad.)  ¿Y  tiene  usted  la 
osadía  de  presentarse  ante  mí?  ¿Ha  sido  us- 
ted capaz  de  entrar  en  esta  casa? 

J,  Pablo     ¡Le  megb  a  usted  que  me  esicuche! 

Mariano  ¿Pretende  u^ted  sorprender  mi  buena  fe  co- 
mo ha  hecho  con  Ricardo? 

J.  Pablo  ¡No,  no  pretendo  sorprender  ¡su  buena  fe,  ni 
he  querido  nunca  engañar   a   nadie!  ¡Soy, 
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créame'  usted,  don  Mariano,  aoy  ijgia,  perso- 
na deoeiatei!  ¡Un  pobre  honibrei 
(Irónicamente.)  lún  pobre  hombre,  que  np 
Mintió  reparoisi  para  haoer  ío  que  hizo,  y  que 
ahora  tiene  miedo  a  las  consecuencias!... 
¡Do-ni  Mariano! 

¡O  que  tal  vez  pretende  ery  eisite  momento, 
con  uin  gesto  de  majeza,  obligar  por  la  fueir- 
za  a  un  hombre  enfeirtoo,  que  le  perdone  eaais 
fieisetaiS'! 
I  Caballero! 

Pert»  si  et30,  se  ha  equivocado  uísted,  por^ 
qu!e  no  estoy  tan  enfermo  como  parece,  ni 
mei  falta  gente  que  mei  ayude.  (Llamando.) 
¡Eustaquio! 

¡Nd  llama  a  nadie!  ¡Se  lo  suplico!  ¡Se  lo  im- 
ploiro  de  rodillas!  ¡Y  de  rodillas  tamjDién,  pa- 
ra que  de  este  modo  s^e  aleje  de  u¡sted  toda 
ifedsípeicha  de  majeza  y  bravuconería,  le  pido» 
que  me,  oaga!  ¡No  lo  haga,  por  mí,  que  soy 
un  canalla,  uh  mal  hombre,  como  ha  dicho 
uOíted  antes,  hágalo  en,  nombriei  del  una  m,u- 
jer  que  llora,  y  por  el  amor  de  una  madre 
que  sufre! 

¡Eso  debió'  usted  pensarlo  antes!... 
¡Sí!  ¡Tieno  usted  raz^'^n!  ¡Debí  pensarlo  y  qui- 
zá lo  pensi6!  ¡Pero  hay  algo  eii  nuestra  vida 
ajeno»  a  estos,  afanes  de  hoy!  ¡Hay  algo  ¡sni- 
períor  en  algunoisi  momientosi  al  amor  de  una 
madre!  (Pausn.)  ¡Dichoso  el  que  como  usted!, 
seguramente,  no  encontró  en  su  camino  una 
flor  de  maldad,,  con  labio'S  de  mujer! 
(Exaltado.)  ¿Qué  quiere  us-ted  decir? 
¡NO,  nada!  ¡Es  usted  ya  viejo  y  no  había  de 
icompr'enderme!  ¡Por  esio  le  suplico  tan  sólo 
quie  me  indique  el  medio  por  eil  que  esos  tí- 
tulos pueiden  vo'lve'r  a  mi  poder,  restituyen- 
do yo  en  plazos,  y  baja  mii  palabra  de  ho^ 
ñor,  la  cantidad  que  recibí! 
(Variando  de  tono.)  ¡Procedimiento',  no  hay 
ninguno!  (Pausa.)  ¡Lo  más  que  puedo  hacer 
en  su  favor,  es-  demorar  el  vencimiento  y... 
cuando  pague  usted  se  le  entregarán  los  tí- 
tulos! 

3! 

de  mi  jefe  pasado  mañana! 
¡Eso  sí  que  es  imponible!...  (Pausa.)  Pero  si 
no  he  comprendido  antes  mal,  y  metiéndome 


¡Impoisáble!  ¡Losi  títulos  deben  estar  en  casa 
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en  lo  que  no  me  importa,  ¿ese  dinero,  ha 
dado  usted  a  entender  que  lo  pidió  para  ima 
mujer? 
J,  Pablo     ¡Sí,  señor! 

Mariano  ¿Tan  ciego  eistaba  usted  por  ella,  que  no  se 
dio  cuenta  del  conflicto  en  que  se  iba  a  ver, 
e(.  no  poder  pagar  la  cantidad  recibida? 

J.  Pablo  jYa  le  he  dicho  a  usted  que  me  di  cuenta, 
que  p-e^BiSé,  si  es  que  puede  llamarse  pensar 
la  locura  que  concebí! 

Mariano  ¿Tenía  usted  la  idea  de  matar^se?  ¡Bah!  ¡Lo 
de"  todosi! 

J.  Pabló  ¿Matarme?  ¡Nunca!  ¡Tengo  quie  vivir,  para 
mi  madre! 

Mariano  usted  un  hombre  extraño,  y  tal  vez  por 

dso  mismo,  y  isin  yo  darme  cuenta  le  estoy 
escíulchando.  Evoca  usted  la  figura  de  esa 
mujer,  y  suis  labiois  se  contraen,  su  mirada 
ísie  extravía;  pero  de  pronto,  le  asalta  a  su 
imaginación  el  recuerdo  de  suj  madre,  y  sus 
nervios  parecen  aquietarse,  su  semblante  se 
dulcifica...  ¡Le  juro  que  nunca  he  conocido 
un  caso  semefjante! 

J.  Pablo      ¡No  lo  dudo! 

Miariaao  ¡y  ya  me  intriga!  ¡Por  única  vez  en  mi  vida, 
tengo  curiosiidad  de  saber  qué  clasie  de  hom- 
bre es  usted!  ¡Siénteise,  ¡siéntese,  y  explique" 
me  este  enigma! 

J,  Pablo     ¡Graciaisi,  don  MaríanOf!  ¡No  olvidaré  nunca!... 

Mariano  ¿Qué  quiere  usted  decir?  ¿Cree  usted  que 
por*  esta  condeisciendencia,  voy  a  perdonar?... 
jNo|!  ¡Esto  es  curiosidad  de  hombre!  ¡Lo  otro... 
eS',  lo  otro!  (Pausa.)  Esa  mujer  de  que  usr 
ted  hablaba,  ¿será  su  novia?  ¿Quizá  su 
amante? 

J,  Pablo     ¡Mi  amante,  sí!  ¡Desde  niñois  nos  queremos'! 

¡Nació  en  América,  como  yo,  y  siempre  me 
isiguiió  por  el  mundo! 

Mariano  ¿y  cómo  una  mujer  así,  le  ha  podido  im- 
pulsar a  usted?... 

J,  Pablo  ¡No  sé,  no  isé!  ¡Verá  usted!  ¡Laura,  sí,  qué 
más  dá  que  sepa  usted  su  nombre!  ¡Usted  es 
un  caballera!  Laura  es  joven,  muy  joven. 
Tiene  en.  su|  cabecita  loca  sueñosi  de  gran- 
dezaá.  En  muchaisi  ocasiones  me  pedía  un 
imposible..  Al  fin,  mujer',  tiene  ilusiones.  Mu- 
chai9  veces  no  pude  satisfacer  s>us  caiprichos. 
¡Soy  hombre  quie  vivo  de  siuj  trabajo  y  con  él 


he  de  so'steneir  dots  cai&as:  leu  da  mi  madre  y 
1g|  de  ella!  Um  día,  sin;  Sier  yo  jugador,  jugué 
y  Lauira  tuvo  cuanto  quüslo.  El  azar  me*  hizo 
feliz  entonces,  de^spuési...  ¿parai  qué  seguir? 
Es  vulgar,  vulgarísimc^. . .  Creí  que  el  juego 
miel  isalva,r*ía  otrai  vez,  y  me  ha  perdido,  es 
decir,  no  haj  sido  ©1  juego,  ha  isido  olla  la 
q^e  me  ha  perdido  paipai  siempra 

IVEariaBo  ¡Amigo,  le  confieso  a  uisítieid  que  me  he  en- 
gañado! 

J,  Pabló  ¿Gómoj? 

Mariano  iSí!  ¡La  hiiSitoria',  usted  mismo  la  ha  califica^ 
do  al  final!  ¡Es  lamientahle»,  pero  vujlgar',  vul- 
gan'simai!  ¡Lo  de  todos  los  día^! 

J.  Pablo  iLo  3el  todoisi  los  día^,  no!  ¡Yo  soy  un  buen 
hijo,  don  Mariano! 

Miariano  ¡E.sto  es  lo  único  que  lé  abona!  ¡Ha  llegado 
usted,  sino  a  interesarme,  por  lo  menois  a 
que  quier^a,  correspondiendo  a  sus  confiden-- 
ciasi,  buscar  una  solución!  ¿A  usted  no  "se  le 
ocurre  ningún  medio?  ¿No  tiene  usted  pa- 
rientes? ¿Amigos  a  quien  acudir  en  esta 
ocasión? 

¡En  Madrid,  a  nadie! 
¿Su  madre  da  usted  esi  viuda? 
(Entrecortado.)  ¡Mi  madre...  está,  casada! 
Entonces,  puede  usted  a'cudir  a  s!u  padreí. 
(Idem.)  ¡No  cono'zco  a  mi  padre! 
(Azorado.)  ¡Perdón!  ¡No;  había  comprendido! 
Su  apellido  de  usted... 

¡Yo  no  tengo  apellido!  ¡José  y  Pablo  son  mis 
nombres  de  pila! 
¡Ah!  ¿Entonceis  suj  madre?... 
Not  continúei  usted...  He  contestado  a  sus 
preguHiitasi  pa;rai  quei  no  páenise  como  antes, 
que  soy  un  estafador',  un,  canalla.  ¡Pero  le 
rtiego!... 

(Con  cierta  nerviosidad.)  ¡Sí,  sí,  lo  compren- 
do; pero!...  ¡Es  que  ahora  me  interesa  más... 
es  decir,  no'  me  interesa;  pero...  hay  deía- 
Ues.  quei  son  necesarios,  indispensables  pa- 
ra... asuntOiS/  como  el  nuestro!...  (Sacando  un 
carnet  y  simulando  tomar  notas.)  Usted,  ¿na- 
ció en  América,  según  me  ha  dichO'  antes? 
J.  Pablo     En  los  Estados  Unidos. 
Mariítno     ¿Su]  madrd  de  usted  es?... 
J.  Pablo     ¡Mi  madre  es  española!... 
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Mariano     ¿Y...  su'  padré  tainl>ién  6a  ©s^pafiol? 
J.  Pablo     iDe  Neiw  York! 
Mariano      (Nerviosísimo.)  ¿Eh?  ¿Cómo?  ¿El  era  ame- 
ricaino?... 

J.  Pablo  ¡Baisíta,  baista!  ¡No  tiene  Uj&ted  derecho — aun- 
que quieira  salvarme — a  eisto  inte^rrogatorio! 

Mariano      (Conteniéndose.)  Es  verdad;  perdonei  usted... 

pero  yo  quiero  saber...  es-  preciso  sal>er... 
(Fingiendo  tomar  notase,  nuevamente.)  ¿Qué 
edad  tienei  usted? 

J.  Pablo     iVeinte  añds! 

Mariano      ¡Veiinle  añoisi!  iVe<mte  años!... 

J.  Pabld  (Agriamente.)  ¿Qué  más  quiere  usted  sa- 
ber? ¡Ya  sabe  usted  quién  soy!  ¡Ya  sabe 
toda  la  veirdad!  ¡Ahora  sólo  aguardo  su  de- 
cisión! 

Mariano  ¡Mi  deciisión  no  puedo  adoptarla  así  rápida- 
mente! 

J.  pablo  ¡Ni  yo  lo  pretendo!  ¡Aún  quíedan  doa  díais-  de 
pilazo!  Esta  noche  o  ma-ñana,  cuando  usted 
me  drdehe,  volveré  ai  isaber... 

Mariano     Bien:;  peiro  antes  ^  preciso  que  yo  sepa... 

(Aparentando  apuntar  de  nuevo  en  ei  car- 
net.) ¿Me  dij'Oi  usted  que  su  madre...  es  esi 
pañola? 

J.  Pablo  ¿Mi  madrei?  ¡Sí,  nacida  en  San  Femando!... 
¡Peiro  no  me  explico!... 

Mariano  (Tratando  de  aparecer  tranquilo.)  ¡Jesús! 
Y...  ¿se  llama? 

J.  Pablo  ¡Aureua  Garcés!  (Mariano  hará  ld^$  detalles 
de  gesto  y  actitud  qu!e  crea>  oportunos  el  ac- 
tor.) Pero...  yo  le  pido  a  usted,  ¡leJ  exijoi!, 
que  en  este  asunto  no  figure  mi  madre  pa- 
ra nada. 

Mariano      (Sin  poder  hablar  apenase)  ¡Váyase!...  ¡Vá- 

yase!...  ¡Váyase  usted! 
J.  Pablo     (Algo  desconcertado.)  ¡No  comprendo!... 
Mariano      ¡Yo  le  avisaré!  (Tambaleándúse.)  ¡Váyase 

ahora! 

J.  Pablo  ¡Gracias,  gracias,  don  Mariano!  (¡Qué  hom- 
bre más  ecxiraño!)  (Hace  mutis  por  el  foro 
derecha.) 

Mariano      (Con  rabia.)  ¡¡Ellaü  ¡¡Ella!!  ¡¡Vive!  ¿Y  aquí? 

(Se  ta^va  la  cara  con  las  manos.  Adopta  una 
actitud  colérica.  Reacciona.)  ¡¡Aurelia!!  ¿Y... 
le  dejo  marchar?  ¿He  sido  tan  oobarde  que 
no  he  deshecho  entre  mis  manos  a  esa  cria- 


tura  miseraWe?  (Riendo  trágicamente.)  Y... 
viene  a  pedirme  a  mí...  ¡a  mí!...  quei  Id  sal- 
ve... ¡Noi,  no!  ¡¡Estoi  ©s'  un  sueño,  una  pe- 
sadilla!! ¡Aurelia!  jíAurelia!!  (Cae  el  telón  con 
el  efecto  dramático  que  juzgue  el  agtor. — 
Telón.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


-AcOto  seguincio 


La  máismai  licitación  del  acto  anterior'.  Unicamente 
haJ>rto  desaparecido  los  biombos  que  rodeaban,'  la  chi- 
menea^ 


ESCENA  PRIMERA 

JOAQUINA  y  PAQUITA 

(Apareciendo  en  la  puerta  del  foro,  con  Pa- 
quita.) ¿Pero  no  hay  nadie? 
¡No!  El  señor  está  abajo  en  su  oficina. 
¿Y  mi!9  hermanas^  ¿No  han  venido? 
Estuvieron,  aquí;  pero  han  dicho  que  las  eer 
pere  usted.  Vueiven,  en  seguida. 
¡Nada,  que  eistoy  hecho  uln  lío!  Oye,  ¿tú  sa- 
bes qué  ocurre  en  esta  casa  desde  ayer? 
¡Una  casia  horrorosa,  seño-rito  Joaquhil 
¿Qué  dices,  muchacha? 
¡Lo  más  horriblei  que  pu^dé  tijstted  imagi- 
narse! 

¿Lo  más  horrible?  (Pausa,)  ¿Se  ha  arruina- 
do mi  hermano? 
¡No  eis  por  ahí! 

¡Menoia  mal!  ¡Me  habíais  asuistado!  Pero  si  no 
es  eiso,  no  me  explico  qué  puede  pasar. 
¡Algo  peor! 

¡Perdona,  perdonai;  algo  peor»,  imposible!  ¡Lo 
más  horrible)  gara  todos,  sería  su,'  ruina! 
¿Sabe  usted  quién  está  en  Madrfid? 
No. 

¡La  mujer  de!  don  Mariano! 

¿Aurelia? 

¡La  misma! 
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Jbaqiiín      ¡Azúcar'!  ¿Pem  quién  te  hai  (ii<ílio?... 
Paquita      Las  sieñorltasi. 

Joaquín  ¿Miá  heirmajiaa?  iPero  si  no  eg  piosible!  ¡Si 
no  puede  ser!  jAurelia  ha  muerto,  mujer! 

Paquita  ¿Que  ha  muerto?  ¡Sí,  sí!  ¡Eso  se  figuraba  el 
señor!  ¡Eso  ,se  creían  ustedesi!  ¡Pero  está  aquí 
en  Madrid!  Y  asómbrese,  ¡va  a  venir  a  esta 
casa! 

Joaquín      ¡No  me  digas!... 
Paquita      ¡Lo  que  us-ted  oye)! 
Joaquín      ¿Pero  cómo  isahe^? 

Paquita  Verá  usited.  Despuési  de  una,  entrevilsia  muy 
largai  qu,e  tuvo  ayeir  con  e;!  ¡señor  un  joven 
que  yo  no  conozco  vino  el  Padre  José. 

Joaquín      Bueno,  ¿y  qulé? 

Paquita  Piieisí  verá;  siegún  yo  pude  oir;  bueno,  lo  oí 
porque  el  amo  hablaba  a  gritos!;  aquel  joven 
diebía  aer  eil  hijo  de  la  mujer  de<  don  Mariar 
no  y  el  Padre  José  se  encargó  de  rr^  á  isu 
caisai  para  enterarse  de  toda  la  verdad. 

Joaquín      ¡Dlosi  mío!  ¡La  que  se*  nos  vieine  enteima! 


ESCENA  II 

DICHOS,  AGÜEDA  y  PILAR 

Agueda  (Dentro.)  El  señor^,  no  ha  subKio  aún,  ¿ver- 
dad? 

Paquita      ¡Ahí  efetá  la  señorita  Aguedai! 

Joaquín      ¡Graciasi  a  Dio®!  ¡Ellas  rne  di;r*án! 

PüLan  (Entrando  con  Agueda,  púr  el  foro.)  ¡Hof.a, 

Joaquín!  ¡Teñí amos;  miedo  que  noi  hubieras 

venido! 

Joaquín  En  cuanto  he  recibido  la  carta.  (Paquita  ha- 
ce mutis.) 

Agueda  (Entonadamente.)  ¡Por  una  vez  en  tu  vitda, 
eres  un  Carrascosa! 

Joaquín      ¡Perdona,  isoy  Garrascosiai  desde  que  naicí! 

Pilar  ¡Dejaos'  de  tointeríaisi  y  vamos  a^'  lo  que  im- 

porta! 

Joaquín  Sí.  Aclaradmel  estef  misteríd,  porqlje  e^toy  en 
ascuja,^. 

Agjueda      (Idem.)  ¿Sabes  la  mala  nuev¡a? 

Joaquín  ¡Sé  que  está  Aurelia  en  Madrid!  ¡Que  inten- 
ta hablar  con  Mariano;  pero,  vamost,  eis  tan 
absurdo,  que  rio  lo  creo!  Coiita,dme, 

Agueda       Puesi  muy  sencillo.  ¡Aurelia  quiere  sacar  dL 
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nielro  a  nuetstro  heirmafiio,  valiéndolsie  de  su 
Mjol 

Joiaq¡u,íii,  ¿O^mo?  ¿Perd  eis.  cierto  qute  hay  um  hijo?  ¿De 
quién? 

Agjuieda       ¡Qué  pr-eguntais  tieixes's  Joaquíii!  jDeii  amor! 

Joaquín  lAh,  vamoisi,  de  aquel  amor!  Pero,  hueno,  ¿y 
qué  medio  va  a  utilizar  pa,ra  saoair  dinero  a 
Mariano?  ¡Porque....  no  eí&^  co,sa,  tan  fácil! 

Pilar  iEl  medio  ya  Id  har^  puesto  en  práctica? 

Joaquín  ¿Qiié? 

Agueda  Sí.  ¡Esi^  niño  ha  recibido  un  piféiatiatoo  en  el 
Banco,  isin  las  debídaisi  garantíais!  ¡LofSi  deta- 
llesi  ya(  lois  conoiceráisi!  ¡Lo  inauldito,  lo  incon- 
oehible',,  esi  que  eiga  mujer  va  a  venir  aquí! 

Joaquín'      ¿Pero  quién  os  ha]  dicho?... 

Agfueda       lEl  Padre  José! 

Joaquíín  iQné  barbaridad!  ¡fPavisp.)  Bueno,  ¿y  qué 
queréiis  que  yo  haga?  ¿Para  qué  me  habéis 
llamado,  diciendo  que  yo*  puedo  arreglarlo? 

Aguiedia  Muy  Bencillo.  Pueisto  que  Mairiano  ignora 
aún  la  vi3ita<  qué  le  amena^aí,  háblale  tú; 
hazle)  veir  que  no  debe  recibir  a  AT:^reiia. 

Joaquín      ¿Yoi?  ¿Peiro  él  qu'iere  recibirlai? 

Pifen  í        ¡No  lo  isabeimosi;  pero  por  si  acaisOj! 

Joaquín  (Queriendo  eludir  el  compromiso.)  ¿Y...  por 
qué  no;  le*  habían  vuestros'  maridO'S? 

Agiiieda      [Tú  eireis  su  hermano! 

Joaquin      ¡Ellos,  ellos!  ¡Yo  míe  haríá  üii  taoo'!  ¡Yo  nun- 
»   ca  me  he  metido  en  losi  a-euntos  del  Mariano! 

Agiuiedai       (A  Pilar.)  ¿Quizá  fuese  ciomvenientei...? 

Pilar  (Con^  resolución.)  ¡Pue;^  no  perdamos  tiem 

po!  ¡Vete  a  busícMos!  (Pausa,)  ¿Paquita  se 
ha  idb?  (Llamando.)  ¡Paquita!  ¡Paquita! 

Joaquín  (A  Agueda.)  ¿Dónde  epicuentro  a  tu  ma- 
ndo? 

Pito  ¡En  la  Peña! 

Paquita      (Saliendo.)  ¿Llamaban  las  señoras? 

Pillan  (A   Paquita  que  ha  ^salido  por  la  primera 

izquierda.)  Sí.  ¿El  smor  sigue  en  !a  oficina? 
Paquita      Eí,  señoira.  Eisitá  abajó  aún. 
PSiari  Puesi  no  le  diga  quel  hemoa  vetnido. 

Joaquín       (A  Pilar.)  Y  el  tuyo  ¿dónde  andará? 
Pilar  En  BU  tertulia  del  Oriental. 

Joaquín      Puieisi  voy  por  ellosi  y...  ¡seaj  lo  que  Dios 

quie'ra! 

Pilar  ¡Adiós,  Paquita! 

Aguedai      ¡Hasta  luego! 
Paquita      ¡Adio^,  s:eño!r4tte! 

3 
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Filar 

Agueda 
Joaquín 

Paquita 

Eustaquio 

Paquita 
Eustaquio 

Paquita 
Eustaquio 

Paquita 
Eustaquio 

Paquita 

Eustaquio 

Paquita 


Mariano 


(Aparte  a  Agueda.  Por  Paquita.)  Creímos 
que  ésta  era  un  peligro...  y  ya  ves  el  pleito 
que  tenemos  que  resolver  ahora. 
(Idem.)  Esta  era  también  un  pleito,  pero  de 
menor  cuantía. 

¡En  menudo  lío  os  vais  a  meter!  (Hace  mu- 
tis por  el  ioro  con  Agued<i  y  Pilar.) 


ESCXNA  m 

PAQUITA  y  EUSTAQUIO 

¡Tiene  razón!  ¡Menudo  lío!  ¡Pa  que  se  fíe 
una!...  (Pausa-)  ¡Las  hay  que  resucitan!  ¡En 
fin,  otros  perderán  más!  ¡Yo  por  lo  menos 
no  he  perdido  eí.  tiempo! 
i Apareciendo  por  el  foro.)  ¡Van  que  muer- 
den! 

¡Figúrate!  ¿Tú  estás  ent-erado? 

;De  todo!  ¡Pues  menuda  puerta  efe  ésta,  para 

que  se  me  escape  a  mí  nada! 

¿Y  qué  te  parece? 

¡Na.  que  mientras;  que  viva  esiai  mujer,  tié 
derecho  a  la  luz  como  nadio! 
¿Tú  crees? 

¡La  fija!  ¡Too  lo  demás,  naranjas  del  Imper 
rio! 

(Suena  un  timbre.) 
Tú,  que  llaman. 
¡Será  el  amo! 

Pues  anda  que  no  nos  vea  juntos.  (Eusta" 
quio  hace  mutis  por  el  foro  y  Paquita  por 
la  izquierda.) 


ESCENA  IV 


MARIANO  y  RICARDO 

.Entrando  por  el  foro  con  Ricardo.)  Entre, 
entre,  Ricardo.  Espere,  que  ahora  le  entre- 
garé esos  papeles.  (Hace  mutis  por  la  iz- 
quierda, saliendo  inmediatamente  con  unos 
papeles  en  la  mano.)  Tome.  (Entregándose, 
los.)  Que  pongan  én  limpio  eso,  y  que  hagan 
las  sumas  parciales.  El  total,  ya  lo  conoce- 
remos. 
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Ricardo      ¿Maínda  usted  algo  más? 

Mariano     Nd.  \Ahl  De(  e^o,  ya  sabe,  qfQiQ  no  se  haiga 

na,da  hasita  que  jo  dé  la  orden. 
Ricardo      ¿Usteld  ee  gua.r'dó  el  pagar'é  y  los  títulos? 
Mariano      ¡SI,  yo  lo  tengo  todo! 
Ricardo      Haisifia  lulego. 

Mariano  Adióse  ('Ricardo  hace  mutis  por  el  {oró.  Ma- 
riano se  dirige  a  la  mesa  que  hay  de^anM 
de  la  chimenea.  Lee  unos  papeles  que  saca 
del  bolsillo  y  que  guarda  de  nuevo.  Ula- 
mando.)  ¡Paquita,  Paquital 


ESCENA  V 

MARI  AIS!  O  y  PAQUITA 

Paquita  (Después  de  una  pausa,)  ¿Llamaba  el  se- 
ñor? 

Mariano     ¿Hai  veüxido  alguien? 
Paquita  Nadie. 

Mariano  ¿Nadie?  ¡Mel  ext^ña!  ¡E^  ya  la  hoíra  qu|B 
convinim'osi!  (Mira  el  relai.  Hay  una  pama 
larga.  Suena  un  timbre.) 

Paqiiita      jAhoral  llamean! 

Mariano  ¡Puos  ve  a  veir*  quLeni  eis»!  ¡Sii  eia  el  Padre  José, 
que  pase  aquí!  (Pama  larga.)  ¿Será  él?  ¿Se 
habr|á  enterado?  (Pausa.)  ¿Peiro  que  hace 
que  no  entra?  (Se  levanta  impaciente  y  se 
dirige  hacia  el  foro.  Al  aparecer  Paquita  en 
la  puerta.)  ¿Noj  es      Padre  José? 

Paquáta      ¡Sí,  tseñoir!  jEl  es:! 

Mariano     ¿Y  cómo  no  ha  paaado  aquí? 

Paquita  Ha  preferido  entrar  en  el  despacho.  (Seña^ 
lando  la  puerta  del  foro  izquierda.) 

Mariano      ¿En  el  deispacho?  ¿Y  par*  qué? 

Paquila      iDijoi  que  como  no  venía  soloil... 

Míariano     ¿Que  no  vieine  solo? 

Paquita       iNó,  ^eílor! 

Mariano     ¿Pue^  quién  le  acompaña? 

Paquáta  ¡Urtól  iSleiñora;  a  quiieia'  no  ícotto'zco!  ¡No  la  he 
visito  nuncal  ¡Además,  apenaisi  s<i  se  la;  dis- 
tinguiel  la  cara,,  püeis  trae  un  velo  echado!... 

Mariano      (Temeros^.)  ¿Y  düces?... 

Paquita  jSí!  ¡Ahí  estián!  (Señalandú  la  puerta  de  la 
izquierda.)  ¿Lo^s  llamo? 

Mariano  (Intentando*  ir  hacia  la  puerta.)  iNo,  yo  iré! 
¡Pero!... 
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Paquita       Iré  yo,  si  usted  quieie. 

Mariano      (Con  voz  entrecoHada.)  Sí,  ve  tú. 

(Paquita  hace  mutis  por  el  foro  izquierda, 
de  donde  sale  a,  poca  con  el  Padre  José,  ha^ 
ciendo  aquella  mutis  por  el  foro  derecha. 
Durante  este  fuego  escénico,  Mariano  per^ 
manece  inmóvil  en  el  centro  de  la  escena, 
con  la  mirada  fija  en  un  plinto  lejano.) 


ESCENA  VI 

MARIANO  y  el  PADRE  JOSE 
P.  José       ¡Amigo  don  Mariano! 

Mariano  (De  espaldas  aún  al  Padre  José.)  \Mi  buen 
amigo!  (Al  llegar  el  Padre  José  a  ^ti  lado 
y  observar  que  viene  solO'.)  Me  habían  di- 
cho... 

P.  José       ¡Yo  le  explicaré!  ¡Perü,  antei  todo  calnm, 

mucha  tranquilidad  y  fe  en  Dios! 
Mariano     ¿Elsa  mujeir*?,.. 

P.  José      íAhí  eisitá!  ¡Ahí  esper^a^,  a  que  yo  la  ordene 

entrar! 
Mariano     ¿Pero  eis?... 
P.  José       ¡Sí!  ¡Ella! 

Mariano      (Exaltado.)  ¡Oh,  no,  no!  ¡No  puede  ser!  ¡Au- 
relia en  mi  casa!  ¡Mentira,  mentira!  ¡Diga 
me  que  no'  es  verdad,  Padre  José! 

P.  José  ¡Calma,  calma,  don  Mañano!  ¡Por  Dios  le 
pido  que  se  tranquilice  y  en  nombre  de  Dios 
le  exijO'  que  me  escuche!  (Pausa.)  Yo  he 
sido  quien  la  ha  traído  a  es^ta  casa. 

Mariano  ¿Peiro  cómo  es  posible?  ¿Cómo  ha  podido  i^- 
ted?...  ¡No,  no,  aquí,  no! 

P.  José  ¡Escúcheme!  ¡Se  lo  ruego!  (PaiAsa.)  Después 
de  nuestra  conferencia  de*  ayer  y  con  las 
señas  que  obtuvimos,  por  Ricardo,  fui  a  casa 
de  esiei  muchacho.  No  efstaba  él  y  hablé  con 
su  madre.  ¡La  ma.dre  deí  ese  desgraciado  es-, 
en  efecto,  Aurelia,  su  mujjer  de  usted! 

Mariano      jinfame,  infame! 

P.  José  En  pocas  palabras  la  conté  la  locura  de  su 
hijo,  la  dije  ei  grave  peligro  qu-e  corría  su 
honor  y  su  honra,  y  la  expusie  la  neceisidad 
de  bulsicar  una  sodución  en  un  plazo  urgente! 

Mariano  (Alarmado.)  ¿Pero  la  dijo  usted  también  qiie 
era  yo?... 
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P.  José       ¡No!  ¡Gr'eí  que      nombrei  de  uste'd  debía]  peiv 

ma,nece'r  en  el  misterla! 
Maria<no     ¿Entoincesi  por  qué  viene?  ¿Quién  la  ha  dichb 

que  sioy  yo?... 

P.  José  ¡No  lo  sé!  ¡Sin  düda  fíU  propio  hlijo!  ¡EUo^ 
habla;ron  deispuéis,  y  comio'  Josié  de  Pablo  sa- 
bía ya  su  no-mbrie  de  ujsited  y  leí  conoeía!... 

Mariano  fPerío  aún  a'9Í!  ^fA^unquIa  se'p(a|  ;toida¡  la;  ver'- 
dad!...  ¡Oh,  no!  ¡No  la  veré,  Padre  Joisé!  jEsH 
toy  decidido!  ¡Estoy  reisuelto!  ¡Par^a  mí  Avr 
relia  ha  muertoi! 

P.  José       ¡De  lodos  nfiodosi! 

Mariano     ¡No  ¡No  me  hará  ulsted  cambiar  de  aictitujd! 

jlEsi,  aldemás!,  la  más  jxijsíta  y  íal  máisi  hu- 
mana! 

P.  José       ¡La  má^  justa,  no!  [La  mási  hulmiana,  tial  vez! 

(Pausa.)  Sin  embargo,  reílexionei  usted,  Don 
MarianO'.  Piense*  en  el  escándaí-o  y  en  los 
perjuicios'  que  todo  esto  pudiera  ocasionar- 
le. Hágalo  egoistamente  por  usted  y  no  por 
ellos. 

M^.riano     ¡No,  no  quiero  verla! 

P.  José  (Tradición.)  Entonces  noi  insisto).  Creí  que 
cumplía  con  mi  deber  y  que  oO  le  molesta- 
ría lo  que  he  hecho;  pero  en  vista  de  su  ac- 
titud, ceso  en  mi  intromisión,  y  me  retird. 

Maria.no  (Idem.)  ¡No*,  no!  ¡Espere  usted.  Padre  Jo^ 
sé!  (Pausa.)  ¡Pero  si  uo  puedoi!  ¡Si  soloi  al 
pensarlo,  desaparece  toda  mi  energía!  ¡Misi 
nervio^:  ceden!  Tiemblo,  no  sé  si  de  miedo 
o  de  coraje'! 

P.  Jasé       ¡Vamos,  don  Mariano!...  ¿Voy?... 

Mariano     ¡Un  moimento.  Padre  José!... 

P.  Joisé  ¡No;!  ¡No',  esípero  más!  (Desde  la  pv!eftü  de 
la  izquierda.)  ¡Aurelia,  pase  usted! 


ESCENA  Vn 

AURELIA,  MARIANO  y  'el  PADRE  JOSE 

(Aurelia  sale  por  la  puerta  del  forú  izquier^ 
da,  apoyada  en  la  mano  del  Padre  José, 
IMeva  la  cara  cubierta  Con  un  velo  larga 
bastante  tupido^  que  no  \se  quita  hasta  que 
se  indique  en  el  diálogo.) 
P.  José  (A  Mariano.)  ¡Don  Mariano!  (A  Aurelia,) 
¡Valor!  ¡Me  retiro  ahora!  Dentro  dé  un  mo- 


mentó,  y  como  la  prometí,  volveré  por  usu 
ted,  hija  mía.  Hasda  muy  pronto.  (Después 
de  acercarse  a  Mariana  hace  mutisí  por  el 
foro  derecha.  Pausa  larga.  Por  un  momen 
to  permanecen  Mariano  y  Aurelia  inmóvi- 
les en  el  centro  de  la  escena.) 
(Hablando  sin  mirar  a  Aurelia.)  El  Padre 
José  me  ha  indicado  cuál  es  el  objeto  do 
esta,  entrevista  y...  procuremos  los  dos  que 
sea  breve. 

¡Perdón!  ¡He  llegada  haisía  aquí,  con  la  esr- 
peranza  de  poder  hablarte...  per'o..,  no  puie- 
do!  ¡Me  siento  desfallecer!  ¡Perdó-nl  (Se  di- 
rige hacia  la  puerta  del  ¡oro.)  ¡Padre  Jdsé! 
(Deteniéndola  con  energía.)  ¡Ahora  ya  es  preH 
*ciso  que  hablemosT 

¡E»  ver'dad!  ¡Pe^o  yo  te  ¡suplico,  e^  decir,  le 
suplico  que  en  este  inistante  vea  tan  sólo  a 
una  pobre  madre  qu,e  llora!  ¡A  una  madre 
que  para  salvar  a  su  hijo  viene  ante  quien 
^abe  muy  bien  que  u!n  día  pudo  matarla. 
¡No  temías!  ¡La  vida  me  ha  enseñado  a  ser 
fuerte!  ¡Para  mí  no  eres  Aurelia!  ¡Aurelia 
murió!  ¡Tú  er'ets  uixa  mujeirl... 
Que  viene  a  pedirte...  de  ro'dillais. . . 
(Volviéndolse  airado.)  ¿Qué? 
¡Perdón  para  md  hijo! 
¡Tu  hijo!  ¡Tu  hijo!  (Con  rabia.) 
¡Sólo  mío,  Ma,riano;  súIq  mío!  ¡Que  ya  a]  na- 
cer^ solo  yo  pude  ^ampararle!  ¡Solo  de  mí  re- 
cibió besoís  y  ca,riciaisi!  ¡Míoí  soilo!  Qule  po»r 
serlo,  haista  los  nombres  que  lleva  son  k,j 
que  yo  pude  darle. 

(En  este  momento  Aurelia  alza  el  velo  que 
cubre  su  cara  y  se  enjuga  las  lágrimas.  Ma- 
riano al  verla  adoptará  la  actitud  y  el  ges- 
to que  iuzgue  el  actor.) 
¡Pr*onti0  recibiste  el  caisttígo! 
Al  mismo  tiempo  de  cometer  la  falta. 
Bien,  y  qué  me  importa...  ¡Sí!  ¿Por  qué  ha 
de  importarmie  ahorlai  lo  que  no  me  importó 
efntonces?  ¿Qué  he  de  haTcer  én  el  ocaso  de 
mi  vida  que  no  hiciera  en  misi  añois  mozo¡s¡? 
¡Entonces  debí  buscarte,  debí  perseguirte,  y 
de  modo  salvaje,  vengar  en  losi  dos  la  ini'cua 
burla  que  hicistéiss  de  mi  lamoni!  Ahorca...  ya, 
para  qué?  (Con  desprecio.)  ¿Para  qué? 
¡Perdón,  Mariano!  (Pausa.)  Se  muy  bien  que 
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eíi  esta  entrevista  vengo  a  r'e-siiicita.r  en  tu 
alma  el  recuerdo  trisite  de...  (Pausd^)  ¡Du- 
rante veinte  años  he  vivido  sola  con.  mi  hijo! 
¡Tú  no  supiste  del  mí!  ¡No  quiso  yo  nunca 
que  supieras!  ¡Sola,  muy  sola,  pueg  ni  a  mi 
hijo  podía  hacer  partícipe  de  mi  dolor,  lloré 
aiqueilla  locura  irrepai^hle  de  mi  juventud! 
[Siempre  supe  de  ti,  de  tu  vida,  de  tu;  luchar 
continuo,  de  tus  alegría^;,  de  tuS'  ambicionéis 
satisfechas!  ¡Por  eso,  cuando  hoy  vengo  a 
importunarte  con  mi's  lágrimas,  lo  hago  en 
nombre  de  lo  que  se;  salvó  de  mi  culpa,  sien- 
do quizá  lo  que  más  la  pregona!  ¡No  eis,  co- 
mo tú  has  dicho,  Aurelia  quien  implora!  ¡Es 
la  madre  de  José  de  Pahlo! 
¡Eso  nombre  me  hiere!  ¡No  quietro  oirlo  más! 
¡No  lo  pronuncies!  Y...  concluyamos:  ¡Esie 
momento  insospechado  en  nuestra  vida,  no 
puede  prolongarse I  ¡Soy  homhre  que  sabe  do- 
minarse, que  doma  1/a  voluntad  a  sn  antojo, 
pero!...  ¡¡Vete,  Aurelia,  vete!!  ¡Huye  muy  le- 
jos, donde  yo  no  sepa  de  tu  nombre!  ¡Entié- 
rr*ate  en  vida  como  hasta  ahora  supiste  ha- 
cerlo-! Si  no,  sería  capaz...  (Se  dirige  hacia 
ella  rojo  de  ira,  pero  de  pronto  queda  pa- 
ralizado en  el  centro  de  la  escena.) 
¡Mariano!  (Pausa.  Mariano  se  dirige  a  una 
butaca  donde  se  sienta  continuando  nervio^ 
sisimo.)  ¡No  puedo  marcharme!  ¡No  debo 
marcharme! 
¿Qué  dices? 

¡Que  no  me  iré!  ¡Mi  corazón,  este  corazón 
que  nació  con  mi  hijo  y  que  con  él  morirá, 
me  alienta,  me  da  valor!  ¡Aqm'  estoy,  Maria- 
no! ¡Maldice  mi  existeiicia!  ¡Arrójame  a  la 
cara  mi  indignidad,  pero  sálvale  a  él,  sálva- 
le; y  yo,  que  cuando  le  tuve  en  mis  brazas 
le, oculté  que  existía^,  le  enseñjaré  aho-ra.  a 
bendecirte,  a  imitar  toda  la  bondad  de  tu  al- 
ma! ¡La  más  santa,  la  más  noble  y  con  la 
que  yo  jugué  inconsciente  «cujando,  por  saber 
solo  reir,  me  asustaba  la  idea  de  pensar! 
(Con  asombro.)  ¿Qué  dices?  ¿Enseñarle  a 
bendecirme?  ¿A  imitar  ;.a  bondad  de  mi  al 
ma?  ¿Que  mi  alma  es  noble?  ¿Que  mi  co- 
razón es  bondadoso?  ¡Ja,  ja!  ¡No  me  cono- 
ces! ¡No  me  conociste  nunca! 
¡Quizá  cuando  debí  conocerte  no  supe  hacer- 


lo!  ¡Hoy  he  sal)ido,  hoy  ¡sé  que  leí  conside- 
raste vengado  creyendo  que'  olvidabas! 
¡Y  olvidé;  pero  al  olvidiar,  no  perdoné;  no 
perdonaré  nunca,  nunca!  (Enérgico.)  ¡La  ra- 
bia,, eil  odio,  el  rencor,  la  venganza,  han  sido 
deside  entoncesi  la  razón  de  ViVirü  ¡Por  odiar^ 
aj  ti,  odio  a  la  humanidad  entera!  ¡Por 
vengarmiS  de  tu  burla  cruel,  he  dedicado  mi 
vida  a  aniquilar,  a  destruiirl  a  cuantosi  a  mí 
llegaron!  ¡Yo  no  hice  nunca  el  bien!  ¡No  quie^ 
ro  haberlo!  ¡Nq  puedoi  hterlo!  ¡No  ¡sié  ha-- 
cerlo! 

¡Quiere'3  isieir  cniíeil  ante  ei  mundo  y  para  con- 
sieiguírio,  necesitas  engana,rte  a  ti  mismo! 
¿Peiro  aún  crees  que  me  engaño? 
¡Sí  tie  engañan!  ¡El  bien  y  eil  mal  son  inna"- 
tois  en  el  hombre.  Tú  fuisite  siempr'e  bueAO; 
así  seguirás  Siiéndolo!  ¿Té  extraña  oirme  ha- 
blar así?  .  ¡Ya  te  h©  dicho  que  entonces  era 
muy  niña!  ¡Quizá  osie  fué  tu  error,  no  bar 
cerme  saber  de  la  maldad  del  mundo!  Lu,ego 
supe  cuál  es  la  verdad,  la  única  verdad,  la 
que  por  no  conocer  anteis  destruyó  mi  vida 
y  lo  quie!  eisi  peor:  la  tuya,  Mariano! 
¡Aurelia! 

;Sí,  Aurelia!  ¡Aur'elia,  aq,u¡eUia  chiquilla  qu'e 
te  abandonó,  maldijoi  pronto-  las¡  falsas  ilu- 
siones y  aprendió  a  vivir  en  la  cirueldad  de 
la  vidja! 

¡Yo  tampoco  soy  aquel  hombre  de  cuyas 
bondadesi  reicuerdasi!  De  aquel  apasionado 
galán,  que  crey)3i  enamoir^arie,  ya  ves.  Sólo 
quedia  uín  montón  de  carnei  que  se  derrum- 
ban ¡Ya  sólo  exalta  mi  cerebro  una  idea  fija! 
¡La  ri quezal!  ¿No  síibes  que  soy  uix  avaro? 
¿No  te  lo  han  dicho? 

¡Tu  aviairicia  es  la  máscara  con  que  preten- 
déis reparar  lo  irreiparable! 
¡No»!  í Aquello  ho  dicho  que  lo  olvidé! 
¡Ojalá  fuer'a  cieirta  esa  ilusión! 
¡Y  lo  eisi! 

¡No  Id  eisi,  Mariano!  ¡Tú  snfres  como  yo! 
¡Nuinca,  nunca! 

¡Cúanto  más  niegasi,  más  creo  en  tu  dolor, 
eni  tu  pena!  ¡Por  eso  temo!  ¡Por  eso  creo  que 
no  habrá  perdón  para  mi  hijo!  ¡Será  tu  ven- 
ganza! 

Tienes  razón.  ¡Lo  s^erá,  lo  será! 
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Aureiiia       ¡Piedad,  Mariano,  piedad!...  ¡El  tm  asi  ,cülpa- 

bleil 

Mariano     (Encóterizado.)  ¡Para  mí,  es  uno  más  que 

cae  entre  mis  uñas! 
Auralia  ¡Mariano! 
Mariano     Lo  dichio. 

Aurelia       (Viendo  entrar  por  la  puerta  del  {oro  dere- 
cha clI  Barón  y  a  Ramiro,)  ¡Jesús! 


ESCENA  VIII 

DICHOS,  RAMIRO  y  el  BARON 

Mariano     ¿Votíiotros?  ¿Voisotros  aquí?  ¿Qué  buiscáisi? 

¿Qué  me  queréis?  (Sin  esperar  ta  re\spuesta 

se  dirige  a  Aureli^a.)  ¡Pasa  a  mi,  despacho! 
Aureiíia       ¡No!  ¡Me  voy,  me  voy  a  la  calle! 
Mariano      (Cogiéndola  autoritariamente  de  un  brazo.) 

¡EiSi  precisa  que  terminemosi  de  una  vez!... 

¡Entt'a! 
Aurelia       ¡Es  que!... 

Mariano  ¡Entim!  (Enérgicamente.)  ¡Te  Lo  mando!  (Au- 
relia hace  mutis  por  el  foro  izquierda  y  él 
se  dirige  en  actitud  retadora  hacia  sus  cur 
nados.)  Vuelvo  a,  repetir  mi  pregunta.  ¿Qué 
buscáis*  aquí? 

Ramiro  ¡¡Mairiano! 

Barón        ¿No  eisperaba^  nüiesír'a  visiita? 

Mariano     ¡No  la  esperaba!  Y  además»,  ¿por^  q|ué  no  de^ 

cirio?,  me  molesta,  me  in^r'anquiliza. 
Barón        ¿Te  intnanquiliza? 

Mariano  ¡Los  dos...  así,  de  un  miodoi  quef  no  pareCe 
casual...  asi  muy  extraño'!  ¿Venís»  en  comi- 
sión? ¿Con  carácter  oficial? 

Barón  ¡Nada  de  eso!  ¡Venimos  a,  ayudarto  eii'  esta 
ocasdifDn,!  ¡Queremos,  ser  un  lenitivo  e!rx  tu  pe- 
na;, en  tu  dolor! 

Mariano     ¿Un  lenitivo?... 

Barón  ¡Si! 

Mariano      ¡No  entiendo! 

Ramiro       ¡Ea,  no  trates  de  fingir! 

Barón         ¡Somos  tus  hermanos,  tu  verdadera,  familia! 

¡Loisi  únicos  que  sei  interesan  por  ti  leaimente! 

Marianoi     ¿De  verais?  Sigo...  sin  entender. 

Ramiro  (Después  de  una  paUsa.)  Queríamos  haber 
llegado  antea...  pero  nos  fué  imposible. 

Mariano     Llegar  antes,  ¿para  qué? 
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Barón        ¿Cómo  ¡patra  qué?  Para  impedir  que  hablases 

con...  eisa  mujer'. 
Mariano     ¡Esa  mujer!...  ¡Se  llama  Aurelia! 
Ramiro       ¿Y  lo  dices  con  esa  tranquilidad?  ¡Eatás 

loco! 

Barón        ¿No  sabéis  lo  que  has  hechor? 

Mariano     ¡Calma,  señoresi,  calma;  que  no  pajrece  sino 

que  fuisteis  vosotros/  los  qüe  recibisteis  la 

ofensa,! 

Ramiro       ¡Fueron  tUiS  hermanas! 

Barón         ¡Fueron  todos! 

Mariano      (Enérgico.)  ¡Fui  yo  solo! 

Barón        ¡Tu  honor,  es  el  hono-r  de...  loia  demás! 

Mariano     ¿Qué  dices? 

Ramiro       ¡De  la  familia! 

Mariano      ¿Qué  dices? 

Barón  ¡Y...  la  ofensa  que  tú  recibiste,  lai  hago  yo 
mía! 

Mariano  ¡Gracias!  ¡Ese  gesto  te  caracteriza!  ¡Salió  el 
hombre  de  muiido,  acostumbrado  a  vengar 
ofensas  propias  o  ajenas  en  el  (ccampo  del 
honor»!  ¡Pero  ahora  no  es  pr^ecisa  esa  acti- 
tud! ¡No  hace  falta!  (Pausa.)  Puesto  que 
parece  que  estáis  enterados  de  todo,  09  diré 
que  aquí  se  trata  tan  sólo  de  una...  mujer 
que  destrozó  mi  vida,  y  a  quieri.  la  fatalidad 
ha  puesto  de  nuevo  en  mi  camino.  Para  ella, 
íel  olvido,  el  desprecio.  Para  quien  siendo 
inocente:,  constitu'ye  mi  oprobio  y  mi  ver* 
güenza...  Para  ese  es  pa.ra  quien  he  de  pen- 
sar si  merece  mi  perdón  o  mi  castigo. 

Barón        ¡No  es  preciso  pensarlo!  ¡Merece  tu  castigo! 

Mariano     ¿Aun  siendo  inocente? 

Ramiro  Pero  ¿no  comprendes  que  tratan  de  hacerte 
víctima  de  un  ((chantage»? 

Mariano      ¿Qué  dices?  (Indignado.) 

Ramiro  ¡La  verdad!  ¡Lo  que  todos  hemos  siupuesto, 
lo  que  comentarán  las  gentes  al  saberlo! 

Mariano  (Con  ira  y  desaprecio  al  mismo  tiempo.)  ¡Ca- 
lla, calla.,  Ramiro,  que  llegas  en  tu  ruindad! 
más  lejos  de  lo  que  yo  mismo  pnde  llegar! 

Blarón  (Con  sonrisa  intencionada.)  ¡Por  Jo  qne  veo>, 
esa  mujer  ha  conseguido!  enternecer  tu  cora- 
zón! 

Mariano      ¡Mi  corazón  no  se  enternece!  ¡Nol  ge  ha  en- 
ternecido nunca! 
Barón        ¡En  esta  ocasión,  sí! 
Mariano      ¿Porque  ha  escuchado  a  una  madre...? 


(En  esie  momento  Aurelia  aparece  sollozan- 
do y  apoyándo\se  en  el  quicio  de  la  puerta 
sin  que  noten  su  presencia  hasta  que  inter- 
viene en  el  didlogo.) 

Paral  una  madre  del>ei  tober  piedad,  i\o  lo 
niego.  Pero  tú  ante  las  lágrimas  úe  asa,  mu- 
jer, hais  olvidado  sin  du'da... 
¡Claro,  hablas)  de  per^donar  al  hijo)! 
(Mostrando  unos  documentos^  quie  ^aca  del 
bolsillo.)  ¡Pero  tengo  en  mi  mano  la  ven- 
ganza! 

[Pues  cumple  con  tu  deher! 

¿Y  cuál  eis  mi  deber?  ¿Utilizar!  estos  docu- 

mentois?  ¿Tú  creesi  que  eisi  etso  mi  deber? 


ESCENA  IX 

DICHOS  y  AURELIA 


Apareciendo  en  la  puerta  del  foro  izquierda. 

iSí,  Mariano!  ¡Ese  es!  tu  deber! 

(Todas  vuelven  la  cabeza^  quedándose  al^om  - 

brados  al  ver  a  Aurelia.) 

¿Eh?... 

¿Qué  dices? 

¡Que  no  es  justo,  que  por  una!  piedad,  qtie 
las  gentes  no  entien¡den,   caiga  isobre  ti  el 
desprecio  de  tu  propia  famjiliai! 
¿Eh? 

Vine  a  eista  casa,  tú  lo  sabeis-,  imponiéndo- 
me un  horrible  sacrificio.  Lo  cumplí  gusto^ 
•sa,  pues  de  eistje  modo  aleíntaba  la  esperanza 
de  isalvar  a  mi  hijo'.  ¡Ya  nada  me  importa! 
¿Por  qué? 

Porque  uiia  horrible  calumnia  nos.  síupone  a 
los  dois  autores'  de  un  delito  infame.  So  nos 
cree  capaceis  de...  ¡Qué  horror!  Pero  no,  no 
me  quejo.  De  mí  tenéis  derecho  a  suponer 
todo;  pero  de  él  no,  nunca.  ¡Pobre  hijo  mío! 
¡Adiós! 

(Gravemente.)  ¡Espera! 
¡No! 

¡Espera!  ¡Lo  mando! 

¡No!  ¡Saldremos  de  nuevo  de  España!  ¡Mi  vi- 
da es  esa,  debe  ser  esa!  ¡Adiós,  Marianoi!  ¡01 
vida!  ¡Olvida  de  verdad!  ¡No  fui  una  sbm- 


bra!  ¡No  existí  nunca!  ¡Croa  eso!  ¡Será  tu 
única,  tiu  verdadera  fd'icidad!  (Hace  mutis 
por  el  foro,) 


ESCENA  X 

MARIANO,  BARON  y  RAMIRO 


Mariano  ¡Aurelia! 

Ramiro       ¡No  la  llamesi!  ¿Vas  a  seguirla? 

Barón        ¡Déjala  que  se  V|aya!... 

Mariano      (Enfurecido.)  ¿Qué  decís?  ¿Hasta  dóndie  llega 

vuestra  ambición  y  vuestro  egoísmo? 
Barón  ¡Mariano! 
Ramiro  ¿Cómo? 

Mariano  ¿Creéis  que  no  he  adivinado»  lo  que  perse- 
guís? 

Barón        ¡Esa  mujer  te  ha  trastornado  el  juicio! 

Mariano  ¡Nol  ¡Esa  mujer  es  el  ser  a  quien  más  odio, 
pero  era  yo  y  no  vosoitros  quieo  tema  dere-- 
cho  a  maltratarla,  a  arrojarla  de  mi  oasi'a! 
¡En  mí  era  humano,  era  justo!  ¡Era  perdo- 
nable! ¡En  vosotros,  ño! 

^rón  ¡Yo  he  juzgado  el  hecho  como  lo-  juzga  'a 
sociedad,  el  mundo  en  que  yivimos! 

Mariano     ¡  ¡  Mentira!  I 

Barón  ¿Cómo? 

Mariano  ¡Mentira,  digoi!  ¡Tú,  como  éstos,  como  to^ 
dos;  tú  quizá  más  que  niinguno,  has  cr'eída 
ver  derrumbadas  para  sáempre  tusi  ilusiones! 
¡Al  temer  por  mi  dinero,  no  por  ser  mío, 
sino  porque  crees;  que  será  tuyo,  no  has^  po^ 
dido  poner  freno  a  tu  codicia! 

Barón         ¿Y  eres'  tú  quien  habla  de  codicia? 

Mariano  ¡Sí,  yoi,  que  en  algunos  momentots  supe 
ocultarla! 

Barón  ¡Oh,  no  quiero  oír  más!  ¡A  esa  mujer  la  per 
donarás...  te  unirás  a  ella  de  nuevo!...  ¡La 
quiieresi  aún!... 

Mariano  ¡¡Basta!! 

Barón  [Has  de  escucharme!  ¡Me  has  .ofendido  en 
mi  dignidad  y  en  mi  buen  nombre!...  ¡La 
quieres...  la  quieresi!... 

Mariano      ¡¡Basta,  he  dichoi!!  ¡Fuera  de  mi  caisa! 

Barón         Eres...  un  pobre  hombre. 


i 


I 
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¡¡Fuera!!  ¡A  nadie  tolero  que  trate  de  adi- 
vinar mis  pensamientoisj 
¿K  fin  coinfiesas? 
¡No,  no! 

¡Aún  lucha  en  ti  tu  corazón  contra  tu  cere- 
bro! 

(Exaftadísimo.)  ¡Y  aún  tengo  energías:  para 
ahogarte,  canalla!  fS'e  dirige  hacia  él) 
(Interponiéndose. )  ¡Mariaino! 
¡Déjale!  ¡El  mismoi  comprende  que  no  puede 
luchar  contra  la  fuerza  de  la  razón!  ¡Yoi  de- 
fiendo la  verdad,  la  única  verdad!  ¡La  quie- 
res! 

(Con  desprecio.)  ¡Qué  cabéis  vosotros  cuál  es 
la  verdad! 

¡Esta!  ¡Qud  la  quieres! 
¡Idos  para  siempre! 

¡Para  siempre,  sí!  ¡Otra  cosa,  sería  confun- 
dir mi  nombre  cori  el  de  un  pobre  degexieL 
rado!...  (Saliendo.) 

¡Canalla!  (Hacen  mutis  los  dos  por  el  fom 
derecha.)  ¡Canalla!  ¡Ese  hombre  llega  a  em 
brujarme!  ¡Juega  con  mis  nerviois  a  su  an- 
tojo! ¡Pues  -^^  dic'^  única  verdad  es^... 
que  la  quiero!  ¡La  verdad!  ¡La  única  verd^di! 


ESCENA  XI 

MARIANO,  PAQUITA  y  el  PADRE  JOSE 

Paquita  sale  por  el  foro  izquierda  y  se  dirige  cruzando 
la  habitación  hacia  ta  segunda  derecha. 
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(Al  advertir  su  presencia  y  haciendo  ím  es- 
¡uerzo  para  aparentar  serenidad.)  ¡Paquita, 
hija!  ¡No  te  he  visto  apenas  en  toda  la  tarde! 
¡Como  el  señor  ha  tenido  tantas  yisitasi  hoy!... 
¡Sí,  pero  ya  me  han  dejado  solo!  Se  fueron 
esos...  ¡Son  malos,  Paquita,  muy  malos! 
¡No,  malos,  no!  Son...  (Sonríe  y  cambia  de 
tono.)  ¡E'j  señor  querrá  cenar  pronto  y  voy 
a  prepararlo  todo!  (Hace  mutis  por  el  foro 
derecha.) 

{Mirando  con  desprecio  hacia  la  puerta  por 
donde  ha  hecho  mutf^  Paquita.)  ¡También 
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ésta!...  íBah!  No  me  extraña!  \A  ésta...  la 
mentí  yo!...  ¡Mentira!  iTodb  mentira! 

P.  José       (Entrando  por  el  ¡oro  derecha.)  ¿Y  Aiir'elia? 

Mariaaa  ¿Qué? 

P.  José  Proimetí  venir  a  buscarla...  ¿Se  mardió  ya? 
Mariana     Sí,  se  marchó...  ¡Aurelia!  ¡Ay!  ¡Si  es  verdaxi... 

esita  verdad,  Padre  José,  no  puedb  círeerla, 

no  quiero  cr'eerla!— fTe/dn.j 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


i 


-A.oto  t@roero 


Hasipedería  de  xm  conveiito  do  He™ianas'  Gartnelitais, 
stiuado  en  lía  Dehesa  de  la  Villa  (Madrid).  El  decorado  se 
ha  de  isuijjetan  en  todo,  lo  pOisihle'  a  lais  indicaciones  s'e 
ha/ceni  en  esta  acotación,  pnesi  el  autor  quiiere  hujscar  el 
contraste  en^tre  eü  ambiente  sórdido  de  la  casia  de  Doii 
Marian,o  y  las  notas  alegresi  de  luz,  flo'res-  y  otroisí  deta- 
lléis que  ha  de  haher  en:  la^  decoracióq,,  según  ,S!e  indica. 


Hahitaición  rectangular,  de  paredesi  hllanca,s,  enyesar 
das,  con  un  zócalo:  de  azule jois,  color  azul  añil,  de  un,  me^ 
tro  de  altura.  Techo  artesonado,  con  vigas  pintadas  dej 
mismo  color.  AI  foro,  ventanal  de  cuatro  hojasí,  algo 
achatado*,  y  foirtnando  en  su  partei  superior  un  mediq 
punto;  esi  decir,  un  modelo  do  vetnitana,  de  las)  qtiie  siQ 
adoptan  pa.ra  chalets  y  villas;  de  estilo  ingléis  moderno; 
también  al  foro,  im  poco  a  la  izquierda  y  próxima  a  esta 
ventanal,  puerta  pequeñai,  do  madera,  de  uiia  hoja, 
iguialmente  piíntadal  de  azul.  Primer  término  izquierda, 
portón  grande  dei  dois  hojais  del  mismo  color,  con  postigo 
en  las  dosi  hojasi;  siegundo  térmmo  izquierda  y  adosada 
a  la  par'ed,  una  mesa  pequeña,  de  pino,  muy  limpia.  En 
el  primer  término  derecha.,  y  colgado  a  prudencial  altu- 
ra, un  crucifijo  de  talla,  de  r'egular  tamaño,  debajo  del 
cual  habrá  dos  reclinatorios:  con  asiento  de  paja;  segun- 
do término  derecha,  puierta  pequeña,  idéntica  a  la  de] 
foro,  y  sobre  la  cüal  aparece  pintado  en  la  pared,  con  el 
mismo  tono  a¡zul,  un  cartel  que  dice:  ((Paso  a  la  Hospede- 
ría)). Forillol  de  jardín  exuberante,  esipléndido.  Se  debe 
procurar  qüo  la  visión  perfecta  de  este  jardín  no  quede 
limitada  al  tel^nJ  de  foro»,  sino  que  el  pintor  ha  de  estu- 
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diar  el  replanteo  á&  la  decomción:  en,  tal  forma  que  püie^- 
da  haber  el  espacio  de  una  caja,  por  lo  menos,  al  obje- 
to de  quíe  desaparezcan  a  lo  lejoisi  de  dicho  jardín,  y  en  el 
momento  que  so  indican  en  el  diálogo,  algunas  figuras,  de  la 
obra.  Sobre  la  mesa  de  pino  habrá  una  jarrea  de  agua  y 
tma  bandeja  con^  vaisois.  A  conveniente  altura  y  a  ambos 
ladosi  del  ventanal,  do©  repisas,  y  en  ellais  imágenes  del 
Sagrado  Corazón  de  Jesús  y  de  María,  respectivamente; 
momento  que  se  indica  en  el  diálogo,  algunas  figuras  de  la 
Virgen  de]  Carmen.  En  la  mesa,  en;  lasi  r'episas,  al  pie 
del  cniciifijo  y  en  el  miismo  alféizar  del  ventanal,  gran 
profusión  de  floresl  Por  la  escena  algunas  sillas  de  paja. 
El  ventanal  y  la  puerta  del  foro  estarán  abiertas,  y  por 
eUas  debe  entrar  luz  espléndida^,  de  tarde  abrileña. 


ESCENA  PRIMERA 


JUANA.  AGUEDA,  ASUNCION,  PILAR,  PILI,  PURl, 
'  y  JUAN  MANUEL 

(Al  levantarse  el  telón  no  hay  nadie  en.  es- 
cena. A  poco  se  oyen  dos  aldabonazos  y  Jua 
na,  vestida  limpia^  pero  pobremente,  sale 
por  la  derecha,  cruza  la  escena  y  se  dirige 
hacia  el  poHón,  abriendo  uno  de  los^  posti- 
gos.) 

Agueda       (Sin  aparecer  en  escena.)  ¡Buenas  tardes! 

¿Es  ésta  la  casa  'del  Padre  José,  el  capellán 
de  las  monjas? 

Juaüa  Sí,  señora,  pasen.  (Entran  Agueda,  Pilar, 
Asunción,  Pili,  Puri  y  Juan  Manuel.  Con 
objeto  de  que  la  entrada  de  tantos  pers\ona 
Íes  sea  más  rápida,  Juana  abrirá  los  dos 
postigos,  que  después  cierra.)  ¡Vamos,  su 
casa,  en  realidad  -no  esi  ésfta,  pero  es  igual! 
Por  aquí  es  la  entrada  a  la  Hospedería  de,' 
Convento. 

Agíuieda       Nosotras  queríamoisi  ir  a  su  casa,. 

Juana  Ya  digo  a  las  señoritas  que  es  igual.  El  Pa- 
dre Joísé  tiene  su's  habitaciones  en  el  piso 
de  arriba. 

Agueda       Entonces,  si  quiere  usted  indicarnos... 
Juana         ¡Sí!  Pero  tendrán,  que  esp-erar  un  poco... 
Agueda       ¿Ha  salido? 

Juana         No.  Es  la  hora  de  rezo  y  meditación  de  las 

Hermanas  y  debe  estar  en  la  capilla. 
Affifuncííón     ¿Sabe  usted  si  tardará  mucho? 


Juana  ¡Noi  creo!  Pero'  pueden  esperar.  (OfreciéndO' 
lasi  sülíis.)  Tomen  asiento. 

Agueda  No,  gr'acias!.  (A  sus  hermanaos.)  Mejor  sierá 
que  vayamos  a  la  capilla.  ¡De  paso  po- 
demos rezar  una  estación,  y  hasta  hacer  la 
novena!  t,Qué  os  parece? 

Pilar  Muy  bien.  (A  Juana.)  ¿La  capilla  está,  aJMer- 

ta  al  público  a  esitas  horas? 

Juiaoaa         Sí,  señoritas. 

Filar  Pues  entonces,  vamos  un  momento). 

Juana         Gomo  gusten. 

Pilar  (A  Pili  y  Puri.)  Vosotras  podéis  quedaros. 

Hace  mucho  calor. 

Agueida  (A  Pvlar.)  jSí,  es  mejor!  ¡Asií  hablaremos;  con 
él  m4si  libremente! 

Aisumcíán  (A  su  hijo.)  Juan  Manuel;  quédate  haciendo 
compañía  a  tus  primas. 

J.  Manuel    ¡Lo  que  mandes,  mamá! 

Pilar  (SaliendMD  por  uno  de  los  ^ryostigos  con  Ague- 

da y  Asunción.)  VclvemoG  en  seguida. 


Pili 
Pur* 

Pilii 


Puri 

J.  Manueil 


Pili 

J.  Manuel 
Pilt 


ESCENA  n 

PILI  PURI  y  JÜAN  MANUEL 

(Juana  habrá  hecho  mutis  al  salir  las  seño- 
ras por  la  derecha.) 

iChicos,  qué  bonitos  son  estois  alrededores! 
lYo  no  había  venido'  nunca  a  la  Dehesa  de 
la  Villa! 

(Mirando   mucho    la    habitación.)  Además, 
que  esto  no  parece  un  convento'.  ¡Hay  que 
ver  qué  alegría,  qué  sol!  jCuánta:^  flores!  ¡Si 
hasta  hay  coquetería  en  el .  decorado ! 
¡A  cualquier  cosa  llamas  coquetería! 
¡Es  que  el  modernismo  avanza,  Pili!  ¡La  ar 
quitectura,  con  sus  nuevas  orientaciones,  ha 
trastocado  por  completo  el  aspec¡toi  de  las  co- 
sas! ¡Ya  véis,  hasta  estais  pobres  monjitas 
rinden  culto  al  imperativo  mandato  de  a 
modernidad! 

¡Ay,  Juan  Manuel,  cómo  se  conoce  que  eres 
amigoi  de  los  chicos  de  Melquíades  Alvarez! 
"¿Por  qué? 

¡Porque  hablag  que  esculpes!  (Transición.) 
¡Pero  mirad,  mirad  qué  bonito  es  este  jar- 
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Furi 

J.  Manuel 
Futí 
Pili 
Puri 

J.  ManueH 
Fm 

J.  Manuel 
Pili 

J.  ManiUel 
Piii 

J.  Manuel 
Pili 

J.  Manuel 
Pili 

J.  Manuel 
Pili 


din!  ¡Cuántos  rosales!  ¡Mira  aquellos  clave- 
les reventones!  ¡Qué  bonitos,  Jazmines! 
(Los  tres  han  llegado  hasta  el  ventanal  y 
desde  allí  contemplan  el  ¡ardín.) 
¡Eh!  ¿Noi  véis?  ¡Aquél  es  el  Padre  José! 
{Mirando.)  ¡Sí,  es  éll 
¡Y  no  viene  solo! 

¡Viene  con  una  mujer!  (Pau<sa.)  ¿Será...? 
¡Tal  vez!  ¡Nadie  sabe  dónde  está  metida! 
[Con  autoridad.)  ¡Por  si  acaso,  quitarots  de 
la  ventana!  (Puri  le  obedece.,  pero  Pili,  noj 
¡Pero  si  vienen  hacia  aquí! 
(Idem.)  ¡No  importa!  ¡Quítate! 
¡Es!  que  yo  quería  conocerla!... 
¡Pili,  quítate! 

(Separándose  de  mala  gana  del  veManal.) 

¡Qué  lástima!  ¡Con  las  ganas  que  yo  tengo!... 

¡Sentiáos  de  espaldas  y  adoptad  la  actitud 

propia  de  las  circunsitancias'! 

¿Y  qué  actitud  es  esa? 

¡La  de  familia  ofendida! 

/.Y  qué  hay  que  hacer  para,  parecer  familia 

olendidia? 

(Comprendiendo  que  le  está  tomando  el  pe- 
lo.) ¡Estar  seria  y  no  ser  tan  preguntona! 
¡Bueno!  ¡Me  pondré  seria,  si  puedo,  eh,  si 
puedo!  (Se  sientan  en  primer  término  de 
espaldas  al  foro.) 


ESCENA  ra 

DICHOS  AURELIA  y  el  PADRE  .JOSE 

(Después  de  una  paum  aparecen  al  fondo 
del  iardin  Aurelia  y  el  Padre  José.  Ella  vie 
ne  sin  nada  a  la  cabeza;  trae  en  las  manos 
un  veto,  la  sombrilla  y  un  bolso.  El  Padre 
José  viene  también  descubierto,  con  solideo 
sobre  la  tomura.  Avanzan  con  gran  lenti 
tud  y  hablan  animadamente.) 

Auireffia       (Al  llegar  frente  al  ventanal.)  ¿Hay  gente  en 
la  Hospedería? 

P.  José       (Con  extrañeza.)  ¡Sí! 

Aurelia        /^Quiénes  son?  ¿Usted  los  conoce? 

P.  Jo.sé       ¡No!  (Después  de  ¡i¡arse  más  detenidamen- 
te.) ¡Ah,  sí!  ¡Pilichi,  Pura  y  Juan  Manue'l! 
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¿Pdro  qué  hacen  aquí  solosf  esto^  mucha- 
chos? 

Aureilia       ¿Pero  son...?  (Atemoñzada.) 

P.  José       ¡Los  sobrinos  de  don  Mariano! 

Aureilia       (Con  gran  nerviosidad.)  (¡Dios  niío!  ¡Que  no 

me  vean,  Padre  José!  ¡Voy  a  esconderme! 

¡Volveré  a  la  capilla!) 
P.  José       ¡No!  ¡Eso,  imposible! 
Aurelia       Entonces,  ¿qué  hacer? 
P.  José       (Con  tono  autoritario.)  ¡Entrar  conmigo! 
AureiFLa       ¡No,  no!  ¡Entrar,  no! 

P.  José  (Con  energía.)  ¡Sí!  ¡Esta  es  su  casa  de  usited, 
puesto  que  desde  ayer  aquí  la  hemos  aco- 
gido! (Pausa.)  ¡Entre,  entre  conmigo  y  nada 
tema!  (Aurelia  sigue  al  Padre  José.) 

PíM  (No  puedo  más.  ¡No  puedo  quedarme  con 

esta  curiosidad!  ¡Yo  yuelvo  la  cabeza!)  (Lo 
hace  asi) 

J.  Manuea   (En  voz  baja.)  ¡Pili! 

P.  Jasó  (Desde  la  puerta  del  foro.)  ¡Pili!  ¡Punta! 
¿Qué  hacéis  aquí? 

(Las  dos  muchachas  se  levantan  y  se  diri- 
gen hacia  el  Padre  José^  que  continúa  al  la 
do  de  Aurelia.) 
Puil  (Besándole  la  mano.)  ¡Padre:  José!  (Las^  dos, 

pero  particularmente  Pili,  no  dejan  de  mi 
rar  a  Aurelia^  la  cual  adopta  una  actitud  hu- 
milde.) 

AurejBya  (A  Pili,  que  le  besa  la  mano.)  ¡Hola,  picar 
rona!  ¿Y  tú,  Juan  Manuel,  también  por  el 
oonvento? 

J.  MaiiiU'ei  (Se  acerca  a  besarle  la  mano.)  ¡Sí,  hí^  venido 
con  mamá  y  con  las  tías!  (Juan  Manuel  ha 
de  marcar  mucho  desde  el  primer  momento 
su  empeño  en  no  mirar  a  Aurelia.) 

P.  José       ¿Cómo?  ¿Pero  también...? 

Pili  (Sin  dejar  de  mirar  a  Aurelia.)  ¡Sí! 

P.  Jasé       ¿Y  dónde  están? 

Pü  ¡Fueron  a  la  capilla  a  buscarle! 

AurelSa  (Aparte  al  Padre  José.)  (¡Poi^  Dios,  Padre 
Jos'é,  procure!  que  no  m©  vean!  ¡Sería  ho- 
rrible!) 

P.  Joísé  (Idem.)  (¡Calma!)  Pues  yo  de  allí  vengo.  Pe- 
ro claro,  ellas  habrán  ido  por  esta  calle,  y 
yo  h^  salido  por  la  puerta,  de  la  huerta. 

J.  Manu;^   Si  usited  quiere,  puedo  ir  a  avisarlas. 

AureJüa  (Idem.)  (¡Que  no  vengaji,  Padre  José,  que 
no  vengan!) 
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P.  Jasé       ¡No,  hijito,  iré  yo^  mismo! 

Puri  ¡Le  acompa,ñaremD,s  a  usted! 

P.  José  ¿Para  qué?  j Seguid,  seguid  aquí!  (Va  a  di- 
rigirse al  portón.) 

AurefLa       (Deteniéndole.)  (¿Va  usted  a  déjame  sola?) 

P.  José  (¡Sí,  no  tema!  ¡Son  unos  niños  y  nadia  sa- 
ben!) (A  las  chicas  y  a  Juan  Manuel,)  ¡Vuel- 
vo ahorai,  hijitoS)!  (pando  una  palmadita  en 
la  cara  a  PUL)  ¡Picarona!  (Hace  mutis ^  sa- 
liendo por  unú  de  los  postigos  del  portón.) 


ESCENA  IV 


AURELIA,  PILI,  PURI  y  JUAN  MANUEL 

(Por  un  momento  losi  cuMto  permanecen  ín- 
móviles  y  sin  hablar.  Pili  no  deja  de  mirar 
con  el  rabillo  del  ojo  a  Aurelia.  Esta  denota 
una  gran^  nerviosidad.  iVo'  acierta  a  moverse, 
y  por  efecto  de  esa  misma,  nerviosidad,  defa 
caer  al  suelo  un  obieto  de  las  que  lleva  en 
la  mano.  Pili  se  preciimta  a  coger  el  oíbieto 
caído.) 

Aureiffia       ¡No  se  moleste!... 

PíJi  (Dulcemente.)  ¡Not  faltaba  más!... 

Aurefe       ¡Muchas  gracias! 

Pilii  ¡De  nada,  por  Dios!  (La  actitud  de  Pili  debe 

contrastar  en  expresión  y  gesto  con  la  de 
Puri  y  Juan  Manuel;  sobre  todo  con  la  de 
este  último.) 

Aiireto       (Después   de   una   paus^a.)  ¡Péro/  siéntense! 

¡Cuando  hemos  llegado,   estaban  sentados! 
(Cogiendo  sillas.) 
Piüi  ¡Nos  "déjelo;  no  se  moleste! 

Aurelia       (A  Juan  Manuel,  oireciéndole  una  süla.)  ¡To- 
me usted,  joven!  (Juan  Manuel,  sin  contes- 
tarla, se  dirige  hacia   el   ventanal.  Aurelia 
se  da  cuenta  del  desprecio  y  baja  la  cabeza.) 
Pil  (Con  vivacidad.)  ¡No  se  siienita  nunca:,  sabe 

usted!  i  Como  ha  sidol  campeón  diei  foot-balll 
¡Estos  chicos  que  dan  patadasl...  al  balón  y 
van  en  calzoncillois...  son  así! 
(Juan  Manuel  mira  a.  Puri  desde  el  foro,  co- 
mentando con  la  mirada  la  locuacidad  de 
Pili.  A  poco,  Puri  va  hasta  el  ventanal,  que- 
dándose con  Juan  Manuel.) 
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AureJIia  ¡Coni  permiso  de  uste'des!,  voy  hacia  mi  cuar- 
to! CSe  diñge  hacia  la  segunda  derecha.) 

Pili  (Queriendo  detener  a  Aurelia.)  Perdone  us- 

ted la  curiO'Sfidad.  ¿Vive  usited  aqui? 

Aureiiaa       ¡Sí!  (Pausa.)  ¡Pro,visiíonalment¡g! 

Píiiii  ¿^n  el  con  vento? 

AuiTíeJlija       [No!  ¡En  la  Hospedería! 

Fiíí  ¿Será  usted  parienta  de  alguna  monja? 

Auralia       (Despuési  de  una  pausa.)  ¡Sí,  señorita! 

J.  Manimel  (A  Puri.)  (¡Qué  cinismo  de  mujer!  ¡Y  esta 
Pili,  que  ise  ha  empeñado  en  pegar  la  he- 
bra!) 

Plifi  ¡Debe  ser  muy  aburrido  un  convento!  ¿Vei> 

dad?  ¡A  mí  no  me  gustaría  vivir  en  nin- 
guno! 

AureiEa  ¡No  es  divertiidoi,  no»!  ¡Pero:  aquí  hay  pa,z, 
hay  tranquilidad!  ¡Es  otro  mimdoi!  ¡Cuestión 
de  edades,  señorita! 

Pili  ¡Puesi  yo  no  esitaría¡  mi  dos  días!  ¡Glaro',  ciuies. 

tión  de  edades-,  como  usted  ha  dicho! 

J.  MaHíUel   (¡Ea,  yo  no  toileroi  esto!) 

Puri'  (¿Quié  vasi  a  hacer?) 

J.  Manuieá  (¡Avisar  a  lag  mamás!  ¡Estta  Pili  es  una  loical) 
Puril  (Queriendo  detenerte.)  (¡Pero  escucha!...) 

J.  Marmed   (¡No  quiero  escuchar!) 
Puri  (lOye,  hombre!) 

J.  MaiDiU'eil    (No  oigo  nada!)  (Sale  con  gran  estrépito  por 
ei  portón.,  dejando  entreabierto  u\n  ^ostigo\.) 
AuraEa       (A  Puri.)  ¿Qué  pasa?  ¿Le  ha  ocurrido  atgo? 
Puiü  ¡No!  ¡Es  su  caoácter! 

Pil  ¡Un  pelmazo,  ¡sabe  nstedi!  ¡Como  todos  los 

hombres!  ¡Valientesi  hombres!  ¡El  mejor, 
«asao»  en  una  parrilla,  coimo'  San  Liore'nzo! 

AurejEia  ¡No,  hijita,  no!  ¡Todos  los  hombres  no  son 
malosi! 

Pili'  ¡TodoS'  son  iguales! 

Ptirií  ¡No  haga  ns^ted  caso-  a  mi  hermana!  ¡E^  una 

loca! 

Pili  ¡Loca,  loca!  ¡Loca,  por'que  he  regañado  con 

mi  novio!  ¡Mire  usted  qué  locura!  (Trani- 
ción.)  ¿Usted  no  ha  tenido  novio? 

Puri'  ¡Pili!... 

PiKI  ¡No  tiene  nada  de  particular!... 

Aurelia  ¿Yo?...  ¡Sí!  ¡Uno!  ¡Él  hombre  con  quien  me 
casé! 

PiM  ¡Es  usted  casíada!  ¿Y...  tieíne  usted  hijos? 

Aurelia       ¡Un  hijo! 

PiM  ¿Y  cómo  no  viven  juntos? 
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Auirejlliia 


J.  Mai^iiel 
Puril 

J.  Manuel 
Pila 

J.  Manuel 

Pili 

Puri 


Pili 

Amrejlliia 
Pili 


Aurelia 
Pil 

Aureiia 
Pili 

Aurela 
Pil 

Aiireilia 
Pili 


¡Vivimosi  junto r;  pero  él...  no  está  ahorra  en 

Madrid!  ¡Por  esqi  la,  dije  anteg  que  yo  estoy 

en  esta  santa  ca,sa  prolvisionalmente!  ¡Por 

unos,  días,  quizá  por  unas  hora&l  ¡También 

me  voy!...  ¡Voy  a  buscarle! 

(Entrando  por  el  postigo  abierto.)  ¡Niñas! 

¿Qué? 

¡Que  veingáis! 
¿Quién  l'Of  ha  dicho? 
¡Tu  madre! 

(¡Mentira!  ¡No  ha  tenido  tiempoi  de  llegar!) 
(Haciendo  una  reverencia  a  Aurelia.)  ¡Se- 
ñora! (Aurelia  contesta  con  una  inclinación 
de  cabeza.) 

(Idem.)  ¡Usted  lo  pase  bien! 
(Idem.)  ¡Adiós! 

(Volviéndo\se  hacía  Aur^eUa  después  de  haber 
hecho  mutis  Puri  y  Juan  Manuel^  y  con  gran 
emoción.)  ¡¡Tía  Aurelia!! 
(Asombrada.)  ¡Hija,  hija  mía!  ¿Pero  tíú  sa- 
bías...? 
¡Sí! 

¿Y  me  has  hablado  con  tanto  ca,riño? 

¿Por  qué  no?  ¡Usted  no  me  ha  hechc^  a  mí 

nada  maloi! 

(Llorando.)  ¡Nena,  nenitaJ 

(Idem.)  ¡Déme!  usted  un  beso! 

¡Chiquilla!  (La  da.  un  beso.)  ¡Sé  buena!  ¡Sé 

muy  bueína,  hija  mía! 

(Llorando.)  ¡Pobreicilla!  ¡Pobre  tía  Aurelia! 
(Hace  mutis  y  cierra  el  postigo.) 


ESCENA  V 

AURELIA,  JUANA  y  JOSE  BE  PABLO 


AureíEa 
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3.  Plablo 


¡Qué  vergüenza,  Dios  mío!  (Llorando.)  ¡Has- 
ta esta  pobre  niña  conoce  mi  pasado!  (Ante 
la  imagen  de  la  Virgen  y  con  honda  emo^ 
ción.)  ¡Virgen  mía!  (Se  sienta  al  pie  de  la 
Virgen  y  tapa  su  cara  con  las  manb^  Sue- 
na un  aldabonazo  en  el  portón^. ) 
(Salíenda  por  :la  derecha.)  ¿Llamaron? 
¡Sí! 

(Juana  se  dirige  hacia  el  portón  y  abre  Wio 
de  los  postigos.) 

¿E's  éste  el  Convento  de  Carmelitas? 
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Auir'dia  (Levanldndase  y  dirigiéndose  hada  el  poTr 
tón\.)  ¿Esa  voz?  ¡Hijo! 

J,  Píablo     (Entrando  y  abrazando  a  Aurelia.)  ¡Madre! 

Juiana  (¡Pobre  señora!)  (Hace  mutisi  por  la  dere- 
cha.) 

J,  Fablo     ¿No  me  esperabas?... 

AniTeila       ¡Llegué  a  temer  que  no  vinieras!  iPer^o  te 

esperaba,  sí!  ¡Te  esperaba! 
J.  Piablo  ¡Perdón! 
AureiULa       Perdón,  ¿por  qué? 

J.  Pablo  ¡Porque  he*  sido  un  cobarde!  (Ante  un  ges^ 
to  de  disculpa  de  Aurelia.)  ¡Un  cobarde,  sí; 
pues  al  saber  la  verdad,  toda  la  ho^rrible' 
verdad,  huí  de'  tu  lado  cuando  más  me  ne  - 
cesitabas! 

Aureíülia       ¡No  fuiste  cobarde!  ¡Fuiste  hombre!... 

J.  Pablo  ¡Un  hombre  no  huye!  ¡Mi  deber  era  perma- 
necer  junto  a  ti,  ampararte!  ¡Debí  oomprenr 
der  que  sólo  por  mí  habías  sufrido!  ¡  Que 
pensando  en  mí  viviste  desde  entonces! 
(Ewltándose,)  ¡He  sido  yo  tu  'redención, 
perol  al  siaber  la  verdad  fui  tan  necio  que  te 
dejé  sioila,,  precisamente  cuando  mk^  debí 
acompañarte!  ¡Perdón  otra  vez! 

AureOHa       ¡Yoí  soy  más;  culpable  que  tú! 

J.  Pablo  ¿Tú? 

Auralía  ¡Sí,  yo;  que  te  hice  desigraciaido  para  siem- 
pre! 

J.  Pablo  ¡Eso-,  nunca;  que  mi  desgracia,  si  en  ella 
creyese,  la  borraría  el  deber  que  tengo  de 
hacerte  a  ti  feliz!  ¡Y  te  haré  dichosa,  sí!  ¡En 
nuestra  vida  no  habrá  ya  nunca  negruras  ni 
zozobras!  ¡De  hoy  para  siempre  despreciaré 
convenienciast  del  mundo,  que  ís¡ó1o  dicta  la 
mentira  y  la  hipocresía!  iViviremos  para 
nosotros  y  no  para  los  demás! 

Auarala       ¿Qué  dices?... 

J.  Pablo  ¡Que  al  escuchar  aquella  trisóte  reveladón 
maldije  mi  existencia!  ¡Pero  no  maldije  el 
haber  nacido,  sino  el  no  haber  sabido  vivir! 

Aure/Ila  ¿Por  qué  hablas  de  ese  modo,  hijo?  ¿Quién 
dicta  tus  palabras? 

J.  Pablo  ¡Nadie,  quei  sólo  hablé  conmigo  mismo,  ma- 
dre! (Pausa.)  ¡Al  sahr  de  casa  vagué  por 
calles!  solitarias!  ¡No  quería  que  nadie  me 
viese!  iGonciebí  planes  siniestrosi!  ¡Pero  al 
fin  se  impuso  la  yerdad!  ¡  Al  dejarle  hablar 
a  mi  corazón  comprendí  que  aun  siendo*  mío 
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no  me  pertenecía,  pues  es  tu  oibr*a^  d'ei  bon- 
dad!, tu  salvación,  tu  vida  misma,! 

Aureíia       ¡Sí!  ¡Mi  vida!  \Mi  vida  entera! 

J.  Pablo  ¡Quise  primero  borrar  mii  falt^!  ¡La  locura 
que  por  una  mu  jen  había  coimietida!  (Pau- 
m.)  ¡Ería  necesario,  ante  todo,  devolver 
aquel  dinero!  qud  no  me  pertenecía! 

Auireilia       ¿Qué  dicas? 

J,  Pablo  ¡Digo  que  he  querido  restituir  la  cantidad 
que  reaibí,  no  pon  temor  a  una  venganza 
de  es©  hombre,  sino  porque  así  cumplía  con 
mil  deber! 

AureíEa  ¿Crees...? 

J,  Piablo  jCneo...  que  él  nd  hubiera  tenido  valoin  para 
perderme! 

AuiríeilLa       ¿Pe^o  tú  sabes)?  ¿Por  qué  te  figunas...? 

J,  Pabilo     (Con   cierto   desfallecimiento.)   ¡Ponqué  no 

me  odia!  ¡Porque  noí  me  pueide  odiar! 
Aúllala       (Sobresaltada.)  ¿Eh? 

J,  Pablb     ¡Y  no  puede  odiarme,  madre,  porque  aun- 
que; soy  tu  hijo...  te  ama! 
Aiii^eaiia       (Idem.)  ¿Eh? 

J,  Pablo  ¡Sí,  te  ama!  ¡Te  ha  querido^  siempre!  ¡No 
ha  i|0'dido  olvidarte  nunca,!  ¡Peírioi  no  lloires! 
¡Tú  sola  putedes  oomp^ntodermei!  jTú  sola 
puedes  llegar  a  adíívinan  cuánlol  lucho,  clíi'án- 
tol  sufro  en  este  momento,  en  el  que  ni  ante 
ti  me  atrevo  a  decir  todo  cuanto  pienso! 

Aiiaüeigia       ¡  Calla! 

J,  Pablo     ¡  No;  ante  gentes  extr'añasi  callaría,  peno  ant-e 

ti  no  puedo  ni  debo  callar! 
AureiTia       ¡Me  das  miedos  hijo!! 

J,  Pablo  ¿Pom  qué?  ¡No  temas!  ¡Nosi  debemos  losi  dos 
una  gran  sdncieridad!  ¡Deben  ahora  enmu- 
decen nuestros  labios:;  deben  hablan  siolo 
nuestras  pasiones,  nuestros^  sentimiíe¡n,tos! 

Aurelia       (Asustada.)  ¿Qué  imaginas? 

J,  Pablo     ¡Que  tú  tampoco  le  has  olviidado!... 

AuraTia  ¿Eh? 

J,  Pablo     ¡Qud  también  tú  le  quieres!  ¡Que  también 

le  has  querido'  siempru! 
Aurelia       (Abrazándole.)  ¡Hijo! 
J,  Piablb     (Exaltadísimo.)  ¡Pero  aquél  hombne...! 
AureJía       (Aterrada.)  ¿Qué  vas  a  decir? 
J,  Pablb     ¡Aquel  hombre  que  se  interpuso  en  tu  vidia!... 
Aurelia       (Idem.)  .¡¡Calla!! 
J,  Pablo     ¡¡No  callaré!! 
Aur«tó       (Enérgica.)  ¡Sí! 
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(Resignadameute.)  ¿Y  qué  imporiia  que  lovs 
labios  einmudezcan,  si  grita  la  candencia? 
¡Aquel  r'ecuerdoi  me  es  odiioisoi! 
¡Hijo,  aquel  hombre  era...! 
¡Calla!  ¡Ahora  te  pido  yo  que  calles!  ¡En 
este  momentia  sólo  yeo  en  él  a  quien  te  in^ 
jurió,  a  quien  te  hizo  deisgraciada!... 
¡Basta!  ¡Te  lo  mando! 

¡Y  yol  te¡  obedezco!  ¡Ante  tus.  lágrímasi,  ante 
tu  ,siufrxmientio',  no  puedo  ser  rebelde!  (Se 
abrazan.  Pausa  larga.)  ¡Ahora,  madrei,  has 
de  saber  cuanto  he  hecho!... 
¡Sí!  ¡Dime! 

¡Fui  a  ver  a  mi  jefe!  ¡Es  un  buen  hombre! 
¡Uní  hombre  a  quiein  la  vida  le  hizo  saber 
de  ingr'atitudes,  de  amarguras',  de  sequedad 
ide  alma^s!  ¡Le  conté  la  verdad!  ¡Toda  la 
verdad!  ¡Y  como  le  hablé  con  lágrimasi  más 
que  con  palabras,  me  cretyó!  ¡Lloró  conmi- 
go y  sie  oíreció  a  .salvarme! 
¡Beindito  sea! 

El  mismo  har'á  efectivo  e]  pag'aré  y  recogerá 
Iqa  títulos.  ¡Per'o  ese  hombre  bueno  ha  lle- 
gado a  mási!  ¡Quierei  que  mi^  redima  poir  mí 
miismo  y  me  envía,  a)  América,  donde  tiene 
cor^reisponiaales  y  amigos  qüe  me  ayudaríán! 
¡Otra  vez  a  América!  ¡Pero  ahora  para  siem- 
pre! ¡Yo  lo  quiero!  ¡Y  lo  quier'o,  no  poir  nos- 
otrois,  sino  por'  elloisi,  por'  lo^  demás,  por  el 
mujndo! 

(Húmüdemenüe.)  ¡Y  yo  te  obedezco! 
¡jG;r(acias,,  madríe!  ¡'He  venido  ¡en;  tu'  b'u'sc'al! 
¡Quier^o  ver  también  al  padr'e  Jolsé;  he;  de  dar^- 
le  lais  gr'aoia,^  por  cuanto  ha  hechd  en  nues- 
tro favor! 
¡Ere's'  muy  bueno! 
¡Tú  sí  que  ere^  büenai! 

(En  este  momento,  y  empu¡ando  el  postigo 
que  quedó  entornado  all  e%trar  José  de  Va- 
hlo\  aparecen  Mariano  y  el  Padre  José.) 


ESCENA  VI 


DICHOS,  MARIANO  y  eil  PADRE  JOSE 

P.  José       (Entrando.)  ¡Pase  usted,  don  Mariano! 
Mariano      (Al  ver  a  Aurelia  y  a  José  de  Pablo.)  ¿Eh? 
J.  Pablo  ¿Ck5mo? 

Aureiüa  (Al  ver  a  Mariano  y  al  Padre  José.)  (¡Ma- 
rianol) 

J.  Pablo     (Idem.)  (¿El  aquí?) 
Mariano      (¿Qué  es  esto,  padre  José?) 
P.  Jof>é       (¡No  sé!  ¡Yo  ignoraba!) 
J.  Pablo  (¿Madre...?) 
Aureiüa       (¡Te  juro  que  no  sabía...!) 
P.  Jo?é       (A  Aurelia.)  Este  joven,  ¿será  su   hijo  de 
usted? 

J.  Plablo  ¡Sí;  soy  su  hijo!  ¡He  venido^  en  su  busca!  ¡Que- 
ría también  saludarle  a  usted.  ¡Darle  las 
gracias...  pero...! 

AureiTia       ¡Nos  vamos,  padr*e  José! 

Mariano  (Al  Padre  José.)  (¿Cómo?  ¡Noi!  ¡Antes  nece- 
sito hablarla!  ¡Loi  necesito!  ¿Oye  usted?  ¡Lo 
quiero...  se  lo  supíico!) 

P.  José  (A  Jasé  de  Pablo.)  ¡Bien,  hijo  mío!  ¡No  du 
dé  nunca  de  que  vendrías  en  busca  de  tu 
madre!  ¡Sé  que  eres  bueno!  ¡Ella  también  loi 
es!  ¡Por  síerlo,  vino  a  esta  casa!  ¡Se  encon- 
.  traba  sola,  yo  me  enteré  y  las  monjitas  han 
sido  sus  amigas!  ¡Con  ella  han  llorado-!  ¡Con 
ella  pidieron  a  Dios  tu  vuelta,  y  Dios  nos 
ha  escuchado  a  todos! 

Aureüa       ¡Son  unas  santas! 

P.  José  ¡Por  eso,  Aurelia,  no  debe  usted  de  marchar- 
se sin  saludarlas!  ¡Ellas  rezan  po-r  hacer  el 
bien;  pero  son  como  nosotros  seres  humanos 
y  agradecen  los  afectos  y  el  cariño! 

Aurelia       ¡No  pensaba...! 

P.  José  ¡Ya,  ya  lo  sé!  (A  José  de  Pablo.)  Por  eso 
debes  dejar  sola  a  tu  madre  un  momento.  Ha 
de  ir  ella.  ¡La  clausura  es  en  estos  días  de 
ejercicios  más  rigurosa,  y  sólo  una  mujer 
puede  acercarse  hasta  el  locutorio! 

J.  Pablo     (¿Qué  intenta?) 

Mariano     (¡Gracias,  padre  José!) 

J.  Pablo  (Aparte  al  Padre  José.)  (¡Padre  José!  ¿Ese 
hombre  se  queda  aquí?) 
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P.  José      (íEa  su  marfido!) 

J.  Pablo     (¡Ver'dad!  ¡Sp  marido!  ¡Yoi  no  tengo  dere- 
cñ0...!) 

P.  José       (Con  gran  cariño.)  ¡Vamos,  hijo!  (Se  dirigen 

hacia  eí  foro.) 
J.  Pablo     (Volviendo  y  dando  un  beso  a  su  madre.) 

¡Madre,  vuelvo  en  tu  busaca!  (Hace  mutis 

por  delante  de  Mariano,  Sale  por  el  foro  con 

el  Padre  José.) 


ESCENA  VII 

AURELIA  y  MARIANO 

(Al  quedarse  s^los^  Aurelia  se  dirige  hacia 
la  puerta  de  la  derecha.) 
Mariano  ¡Aurelia! 

Aureilia  (Be  espaldas  aún  y  con  gran  humildad.) 
¡Mariano! 

Mariano  ¡Antets  de  qüei  te  marchesi,  antesi  do  qtie  in- 
tentéis huir  otra  vez,  .e'^  preciso  (juei  hahle- 
mds<!  ¡Es  preciso!  ¿Oyes? 

Aurelia       ¿Hablar...?  ¿De  cpié? 

Mariano     ¡De  noisotrois! 

Aur'eilia       ¿Y  para  qu'é,  Mariano? 

Mariano     Pñmero...  para  decirte...  para  decirte... 

Aurelia       ¿Qué?  (Pausa  larga.) 

Mariano     (BrUsco.)  ¡Tu  hijoi...  está  perdonado! 

AureEa  ¿Cómo? 

Mariano  ¡No  he  de  proceder  contr'a  él!  ¡En  mi  oficina 
le  entregairán  los-  títulos(  y...  ya  abonará  cuan- 
do pueda!  (Pausa.)  ¡El  pagaré...  lo  he  roto! 

Aur^iíia  (Bespués  de  un  gesto  de  asombro.)  ¡Gra- 
cias! ¡Vés  cómo  eres  bueno! 

Mariano  (Enérgico.)  ¡Soy...  comoí  soy!  ¡No  es  éste 
un  acto  de  bondad,  es...  de  egoísmo! 

Aur'eHia       ¿De  egoísmo? 

Mariano  ¡Sí!  ¡Lo  he  pensada  mucho,  mucho!  ¡Necesi- 
taba encontrarme  libre  de  p  re  juicios!  ¡Que^ 
ría  apartar  una  cuestión  de  otra!  (Pausa.) 
¡  Castigándo'ie  a  él,  puedier'a  parecer  que 
vengaba  de  ese  modo  lo  que  tú  sola  debes 
expiar!  ¡El,  desj>ués  del  todo,  era  uno  más 
que  caía  en  mis  redes!  ¡Tú...  tú  eres  algo 
distinto!  Algo  único  en  mi  vida!  ¡Algo  que 
hasta  en  el  castigo  debe  ir  solo',  sin  mezcla 
de  ruindades  ni  de  bajezas! 
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¡A  pesar  de  todo...  gr'aícias,  graciaisl  ote  vez! 
iPero  ya  llega  tarde  &b&  pordóii,  Mariiano! 
¿Ctoo? 

iPoir  querer  .coindicionar  tni  boiiicIla,d,  ha  irle- 

S'Uiltado  eSitérilI 

¿Eh? 

¡Sí!  íMi  hijo  ha  husGald0  solución  durante  e^" 
tos  días,  a  taii  enojoso  asunto!  Su  jefe,  enteh 
radb  de  cuanto  le  otcurría  y  apiadándose  de 
su  deisgr'aciia,  pagará  mafíjama  mañlana 
tamhién  sialdremos  de  Madrid,  de  Eispaña! 
(Estupefacto.)  ¿Saldréis...?  ¿Te  vasí?... 
|A  América!  ¡A  aquella  tíeriía  donde  tálnto 
lloré;  donde  hei  de  BCguir  llorando  mienti^as 
viva! 

¡No  te  irás!  (Con  rabia.) 

¿Mariano? 

¡No  te  ir'ási! 

¿Quién  ha  de  inxpedir'lO'? 

¡Yo! 

¿Tú? 

¡¡Sí!!  Aún  tengo  derecho...  ¡¡Aún  súy  tu  ma- 
rido!! 
¡Mariano! 

¡Quiero  que  estés  cercai  de  mí...  piara  espiar 
tuls.  movimientosi;  para  vigilar  tujsi  actosi!  ¡Quien 
roi...  torturarte  con  mi  presieincia;  quiero  con 
refinamiento  cruel,  que  sientaisi  lasi  vergüen- 
za, el  desprecÍQ  hacia,  tí  misma.! 
¿No  me  errees  ya  hastaíite  castigáda? 
¡No! 

¿Pieusa^si  qulei  no  he  isufrido  basftiainte? 
¡No! 

¿Imagináis^  aún  que  isoy  aquella  misma  mu- 
jer? 

¡Quiero  sahér  la  verdad!! 

¡La  iverdad!  ¡La  verdad!  ¿Quieras  islaher  la 

verdad  y  empieza^  tú  mismio  poil  negarla? 

¿Yo? 

(Con  gran  exaltación.)  ¡Sí!  ¡Tú,  que  comd 
yo,  no  olvidas tei!  ¡Tú,  que  me  quisi'stte  en- 
tonces, que  me  quiereis  ahora,  quel  me  que- 
rrás siempre! 
¡Aurelia! 

¡Tú,  que  con  la  co'dicia  Ofcultasi  la  ho!nda.d;! 
¡Que  odiasi  ipor  nid  decir  qUe  lamas',  y  que 
cuando  ñe&  es  que  lloráis  y  cuando  te  enco- 
lerizas! es  que  no  quiere©  llorar! 
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Mariano     (Casi  llorando,)  ¡Yo  no)  te  qiúerbi...!  ¡Yo  no 

puedo:  quer'erto 
AureÜa       ¡  No  puedeisi  quererme  porque  tu  misma  bon- 
dad te  hace  ser  débñ!  ¡Tienjes;  miedo  a|  mmi^ 
do*,  a  lo  qu!e  dirán  la-s  gentes-,  tuB  amigois, 
tu^  propia  familiiai,  todoiS'!  ¡Ai  tii  mi^anio,  s-in 
darte!  jcuenta,  te  parecei  mionstnipiskDi  pensar 
en  ello   (Transición.)  ¡Y  hades  bien!  ¡Nadie 
sabe  juzgar  de  la  grandeza  de  un  alma!  ¡  Na- 
die' se  cree  inclinado  a  perdonar,  a  com- 
prender el  verdadeiro  arrépeintimientoi! 
Mariano     (Con  resolución.)  ¡¡No,  no!!  ¡Yo  oi^eo,  Aure- 
lia! ¡Yo  creo! 
¡Mariano! 

¡Yoi...  quier^o  creer  en  ese  arrepentimiento! 
¿iMariano...? 

¡Es  egoísmo  en  mí,  creer,  creer  Bitemjpre! 
¿Egoísmo? 

¡Sí,  egoísmo!  ¡Porqu'e  al  cr^eer  en  tu'  arrepen- 
timiento', hallo  justificada  mi  locura!  (Exal- 
iadameníe.)  ¡Veirdad..,  Aurelia,  verdad,  te 
quileroi!  ¡Te  quiero!  ¡No  he  podido  olvidiartie! 
¡Loi  intenté  muchas  veces;  cuanto,  más  tes 
apartaba,  de  mi  imaginación,  má,si  cerca  te 
tenía  de  mí!  ¡Tu  engaño  me  hizo  odiarte  pri- 
merol;  pero  al  través'  de  la  vida,  al  pascad  de 
los  añoss,  no  supe  darme  cuenta  de  que*  el 
odio  era  amor  y  el  rencor  c^riño(!  ¡  Els  monsr- 
truosoí,  sí,  es  monstruosio,  pero  esi  así!  ¡La 
verdad  me  ha  vencido;  ha  podido  más  que 
mi  voluntad  y  que  el  prejuicio  de  las  gen- 
te's,!... 

¡Las  geníe's!  (Con  tristeza.) 
¡Sí;  e^as  gentes  que  me  repudiairán  de  fijo, 
qu!e  mei  apartarán  de  sui  ladoi  como  a,  un  Sicr 
despreciable...  porquei  ni  siaben,  ni  nadie  se 
atrevió  a  decírselo»,  que  el  amor  eia  la  úniica 
verdad  superior  a  toda  ley,  a  toda  costum;- 
bre!  ¡Te  quiero,  Aurelia!  ¡Te  quiero! 
¡Mariano! 
(Pausa.)  ¿Lloras? 

¡No,  no  lloro!  ¡No  debo  llorar!  ¡Este  momento 
será  desde  hoy  mi  vida!  ¡El  me  alentará,  me 
dará  fuerzas  allá  lejos...! 
¿Cómo?  ¿Pero  insistes  en  huir...? 
(Con  dulzura.)  Es  mi  deber  marcharlme. 
¿Tu  deber? 

¡Sí!  ¡Entre  tú  y  yo  hoy  existe:  üln  amor  más 
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Mariano 
Aureiíia 

Mariano 

Aureilüa 

Mariaao 

AitreiHa 

Mariano 

Aureña 

Mariaao 

Auralüa 

Mariano 

AnreiTIa 

Mariano 

AnreiEa 

Mariano 


Aúfeíia 


fuerte  qtie  nuestr^o  propio  amor;  un  amor  que 
obliga  a  más!  ¡Tú  lo  desconoces...!  ¡Mi  hijo! 
¿Tu  hijo? 

¡Sí!  ¡El  no  es  culpable!  ¡No  debo  abando- 
narle! 

¿Pero...  y  mi  soledad?  ¿Y  mi  deisesperación 
al  perderte  de  nuevo? 

(Con    gran    resignación.)  ¡No  me  pierdes! 
¡  Ahora  me  has  recobrado  para  siempre! 
¡No,  no  me  reS''gnoI  ¡No  puedo...! 
¡P'iensa  en  el  escándalo...! 
¡No  temo  al  escándalo...! 
¡Tu  familia...! 

¿Y  quiénes  son  ellos  para  oponerse  a  mi  fe~ 
licidad? 

¡Son,  el  mundo,  la  gente! 

¡No,  no;  me  revelo  contra  todo,  contra  todos! 

¡También  contra  el  amor  de  una  madre! 

¡También! 

¡Mi  hijo  no  siempr'e  ha  de  estar  a  mi  lado...! 
Se  cascará  algún  día... 

(DeSiímési  de  una  pansa  y  en  actitud  supli- 
cante.) ¡Aurelia!...  (Aurelia  le  da  tas  manos 
y  permanece  en  esta  actitud  con  la  mirada 

baja.) 

¡Adiós  Mariano...!  ¡Adiós...!  ¡Las  monjas  me 
esperan,  vuelvo!  (Haciendo  mutis  por  la  de- 
recha y  mirando  a  la  imagen  de  la  Virgen 
con  Un  gesto  de  bondad.)  ¡Virgen  del  Car- 
men! ¡Virgen  del  Carmen! 


ESCENA  VUI 


MARIANO  y  el  PADRE  JOSE 

(Desde  el  final  de  la  escena  anterior  el  Pa- 
dre José  habrá  ido  apareciendo  por  el  ¡ar 
din,  quedando  en  la  puerta  hasta  el  mo- 
mento que  s»e  indica  en  el  diálogo.) 

Mariano  ¡No,  no  se  irá!  ¡Nadie  tiene  derecho  a  qui- 
tármela! ¡Es  mía,  ante  la  ley  y  ante  la  Re- 
ligión; yo  exigiré  del  mundo  que  enmudezca! 
¡Haré  que  [a  respeten  también,  y  ^i  no,  viviré 
alejado  de  todos,  pero  con  ella! 

P.  José       (Entrando.)  ¡Bien,  don  MaiñanO'! 

Mariano      ¡Padre  José!  (El  Padre  José  le  abraza.) 

P.  José       ¡Bien,  hijo!  ¡Las  leyes  del  mundo,  que  nadie 


¡ 

—  63  — 

ha  promulgado,  pües  no  fueron  escritas,  son- 
más  tirár  ca3  que  la  letra  de  un  Código  o  el 
versículo  de  un  Evangelio!  ¡El  Ckí^digo,  lo  in- 
terpreta cada  abogado  a  su  capricho;  la  Re^ 
ligión,  la  aceptan  p  la  desdeñan  esas  gentes, 
según  les  conviene...!  ¡Pero  lais  coístumbres, 
el  trato  socia],  ordenan,  mandan,  sobre  ios 
corazones  y  sobre  [as  almas!  Pero...  ¿Usted 
ama  Aurelia?  ¡Amela  sin  rubor!  ¡Dios  sabe 
perdonar  lo  que  nosotrosi  no  sabemos!  ¡Viva 
para  ella  ima  vida  espiritual!  ¡Sean  dos  al- 
mas que  se  unen  en  el  misterio,  dos  corazo- 
nes que  laten  al  unísino!  ¡Un  mismo  ideal! 
¡Una  sola  ilusión!  ¡Y  no  le  imporie  que  la 
grandeza  de  un  amor  como  éste  lo  manchen 
los  hombres  con.  el  ingenio  de  una  frase! 
(Transición.)  Pero  silencio.  Vine  a  preve- 
nirle que  José  de  Pablo  estará  al  llegar;  dijo 
a  su  madre  que  volvía.  Su  familia  también 
viene  hacia  aqm'.  Salieron  de  la  capilla  y  me 
parece  oír  ruido.  (Se  acerca  al  portón.) 
¡Aqm'  están!  (Abre  uno  de  los  postigos.) 


ESC£NA  IX 

DICHOS,  AGUEDA^  PILAR,  ASUNCION,  PURL  PIU 
y  JUAN  MANUEL 

Agiueda       (Entrando  seguida  de  los  demás.  Al  Padre 

José.)  ¡Llegó  Usted  antes  que  nosotras! 
P.  José  Sí. 

Agluieda       (Al  ver  a  Mariano.)  ¡Mariano! 

Pilar  (Idem.)  ¡Mariano! 

Mariano     ¿Qué  os  asusíta? 

Agueda       ¡Verie  aquí! 

Mariano      ¿Y  por  qué? 

Agueda       ¿No  sabes  quién  etsfá...? 

Mariano  ¡Lo  sé!  ¡Vosotros  también  lo  sabéis!  ¡Por  eso 
vine...!  Por  lo  mismo  vinistéis...  ¡Per'o  no  tem- 
bléis! ¡Podéis  continuar  haciendo  cálculos, 
soñando  en  el  porvenir  de'  vueiSitrote  hijas! 
¡Vosotros  mandáis!  ¡Ella  sigue  muerta  para 
todos.  (¡Menos  para  mí!)  (Transición.  Mi 
rando  a  la  merta  de  la  derecha.)  ¡Ahí 
vienei 


ESCENA  X 


DICHOS,  AURELIA  y  JOSE  DE  PABLO 


Aurelia 

3.  Pabló 
Mariano 


Aguíediai 
MaiHano 


(Aurelia  aparece  en  la  piterta  de  la  dere- 
cha. El  Padre  José  llega  a  m  lado  y  la  da 
la  mano,  que  ella  besa.  José  de  Pablo  apa- 
rece también  en  ta  puerta  del  (oro.) 
(Al  Padre  José.)  ¡Padre  José;  Díqs  le  pa- 
gue cuanto  hizo  por  mí! 
¡Madre,  vamo^si! 

¡Aurelia!  (Aurelia  sale  con  José  de  Pablo  y 
se  va  perdiendo  en^  la  leíanla  del  huerto. 
Mirándola.)  ¡Cumple  vuestra  orden!  ¡Vues- 
tro mandato!  ¡Se  mardia;  peroi...  no  sola!... 
¡No  quierot  someterme  a  vuestro  yugO'I  ¡Me 
voy!  ¡Me  voy  con  ella! 
¡Mariano! 

¡Fuera  dei  aquí!...  Así  quedará  a  salvo  vues- 
tro honor...  ¡el  honor  de  loisi  demási!  Yo  os  de- 
jaré todo  el  dinero  quie  esperahais  a  mi  muer- 
te... pero  me  voy  cóix  ellaj...  ¡con'  ella!  AhO'ra 
€is  mía,  mía,  ¡másí  mía  que  mm(%\-^(Telón,) 


FIN  DE  LA  COMEDIA 


OBRAS  DE  JOSE  TELLAECHE 


Junto  al  abismo^  comedia  en  un,  acto».  (*) 
El  dirigible,  fantasía  cómiiooi-lírica  en  dos  actos,  mú- 
sica, de  lO's  maicstros  Luna  y  Escobar.  (*) 
Lo5«  del  garrotín,  ¡saine'te  en  un  acto.  (*) 
Papú  Rafael,  opereta  en  un  acto.  (*) 
El  turno  de  Pepe,  saínete  en  un  acto.  (*) 
Sixto  el  del  lunar^  sainetie  en  un  acto.  (*) 
El  cuarto  del  coro,   comedia  de  costumbres  en  un 
acto). 

La  casa  de  Su  Excelencia,  saínete  lírico  en  un  actd, 

música  del  maestro  Campiña.  {*) 
Vicias  leyes,  comedía  castellana,  en  tres  actosi.  (*) 
Grano  de  mas^faza,  comedia  en  tres  actos.  (*) 
Las  maríscalas,  zarzuela   en   dosi  actos,    música  del 

maeistrld  Calleja. 
El  bello  Don  Diego,  opereta  ejspañola  en  tres  actos,  niú- 

síca  del  maestro  Millán. 
El  honor  de  lúsi  demás*,    comeidia   dramática  en  tres 

actos. 


(*)   En  colaboración. 


Precio:  3,50  pesetas 


